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Teatros y públicos 
en la década 
MAR I NA LAMUS OBREGÓN 

'fh¡fmjn fow¡.;rájico: Ernesto Monm/¡'(' 

E 
N la década de [os afios noventa el país vivió una de las man ife staciones 
democráticas más import ant es . la redacción de la nueva COllst itm: ión Po­
líti ca de 199/. liderada por grupos políticos y de in telect uales progrcsls-

taso En este marco surgieron algunos conjuntos teatrales e indIviduos liga ­
dos <ll arte escénico. a lgunos de los cuales se percihcn hoy como hijos de t:se hecho 
relevante, y todavía ma ntienen su actividad teatral. Los noventa también fueron 
los años del reconocimiento de los pc rformis tas dentro de los Salones Nacionales 

de A rte, y pa ra finales del siglo (1998) . el Festival de P<'Ifonlwl/ú' en Cali alcanzó 
su consolidación, lo cual significa que la teatralidad invadió los tcrrenos de las 

artes plásticas, caracterizadas por su estatismo, y las impregnó de su carácte r cfí· 
mero y de la especial comunicación del teatro. En la primera década tlel presente 
siglo ambas artes siguen haciéndose mutuos aportes. 

Por lo anterior. y por o tros co nceptos que las artes comparten y se trasladan de un 
arte a o tro (música, danza. etc .. incluyendo la arqUItectura), se habla de la 
transversalidad y del mestizaje de las artes, 10 cual parecería una redundancia en 

este país, históricame nte ca racte rizado por su mestIzaje étn ico y cultural. Así mis­
mo, la hibridez en las artes escénicas ha pasado a ser una categoría que facilita el 

diálogo ent re el centro y las culturas y las artes periféricas. 

Por otra parte, es evide nte que distintos desarrollos del tea tro tienen que ver con 
la evolución de las estét icas vangua rdistas, de las cuales se fue ron aprop!ando los 

artistas: primero de manera modesta en la primera parte del siglo xx, y luego. de 
mane ra ampl ia, en la segunda parte del siglo. Todo ello ha infilmlo pMíI que en los 
últi mOS vei nte afios se hayan favorecido las ideas sobre el espec táculo, a veces en 

detrime nto de los contenidos. Ahora se habla más del teatro en sí mIsmo, de los 
nive les de excelencia que debe tener una puesta en escena, de C<lrencia de recur­

sos técn icos, de timidez en la utilización de nuevas tecnologías y muchos otros 
ternas relacio na dos, Igualmente se ha vuelto a hablar de la poesía vinculada de 
manera estrecha al teatro. lo cua l cuestiona la teatralidad y privilegia el estatismo 

y la palabra: se revive n y reinterpretan mitos occidentales y milOS indígenas: se 
está ampl iando el concepto de teatro de la memoria: resurge la dan za en el teatro 

bajo d istin tas modalidades, pero agrupadas en el amplio rótulo de danz:! teatro. lo 
cua l no informa sobre In variedad de las propuestas: renace e l carácter lúdico del 

teatro a través del lenguaje , el juego de palabrns y la puesta en escena, entre utros. 
Tal vez por estas ideas sobre la lúdica, se ha extendido el concepto. nI punto dl' 
converger en el esce na ri o practicantes de teat ralic1ades cómicas, modernas, y des­

trezas fís icas: risa, ingenio y hab ilidad corporaL ingredientes que el teatro de hace 

más de un siglo ya había mezclado o supe rpuesto, con éx ito, en un espectáculu. 
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De igua l fo rm a, varios teatristas rompieron con algunos recursos dra máticos priv i­
legiados durante la segunda parte del siglo, e introdujeron otros procedimientos 
re tóricos , técnicos, estructura les, con el objeto de dar una imagen contemporánea 
del sujeto y de la sociedad colom biana actual, y renovar el sujeto de la práctica 
teat ral. Muchas de las an teriores rupturas se vienen cobijando bajo dist in tos rótu ­
los, entre ellos e l de teat ro posbrecht iano, posdramático o posmoderno. Indepen­
dientemente de cual sea el distint ivo, esos le nguajes tienen en común involucrar 
otros lenguajes artísticos: el minimalismo, el collage (formas culturales híbridas), 
la multimed ia, gé neros performáticos y distintas formas de intertextualidad den­
tro de nuevas relaciones; de esta forma el teatro puede mostrar diéresis e indivi­
duos fragmentados, correlatos de la nueva visión del mundo. 

No desconozco que esas etiquetas en unciadas atrás, han causado cierto prurito y 
rechazo. sobre todo la de posmodernidad, pues diferentes estudiosos consideran el 
concepto como un saco en donde cabe todo. en especial fórmulas que. según su 
parecer. tienen en común la falta de rigor. Pero traigo esa palabra porque informa , 
de manera inequívoca. sobre cambios en las estéticas, producidas en los últimos 
decenios; además puntualizan esos cambios. producto de las influencias de nuevas 
teorías fi losóficas. de las actua les condiciones históricas y del resultado de las posi­
ciones de los creadores fre nte a la sociedad. En este país diverso, por fortuna , con­
vergen distintas formas de hace r tea tro: mientras algunos art istas incursionan en los 
lenguajes propios de la posmodernidad, ot ros siguen cu lti vando el realismo, el 
naturalismo y formas costu mb ristas rurales y urbanas; mientras que varios di recto­
res están interesados en las nuevas escrituras dramáticas del repertorio occidenta l. 
Antón Chéjov ( 1860-1904) sigue siendo uno de los preferidos pa ra mostrarse como 
un di rector de avanzada en el siglo XXI. Mientras unos cuantos teatristas continúan 
buscando el personaje paradigmático del teatro colombiano. otros hablan de la frag­
mentación del personaje o del fin de la coherencia del personaje: mientras unos 
encarnan un personaje. otros deconstruyen la represen tación. y así sucesivamente . 

Todo lo cual significa que a comienzos del siglo XXI persisten en el teatro las esté­
ticas desarrolladas a lo largo de las últimas décadas del siglo anterior. se profundi­
zan algunos lenguajes vanguardistas y se vislumbran interesantes experiencias es­
téticas. con base en los nuevos rumbos que están tomando algun as propuestas. Por 
tanto. cita ré varias tendencias y ejemplos. que dará n una visión de lo ocurrido en 
la década que está por te rminar. 

EL TEXTO DRAMÁTICO 

El texto dramático sigue siendo objeto de cambios por parte de los escritores del 
tea tro. La producción de algunas teatralidades, consideradas como de alt a e labo­
ración estét ica en décadas pasadas, pertenecientes a cánones europeos. tienen una 
producción menor. en tanto que otras del mismo origen han ido tomando su lugar 
( Heiner Mül ler. por ejemplo). Es el caso de las teatralidades derivadas del 
absu rd ismo. que habían alcanzado importantes elaboraciones en textos (breves. 
por lo general), pero que ya no ocupan sino un flaco lugar en nuestros mapas 
textuales. Sí se pueden apreciar tonos absurdistas, pero estos tonos como otros 
(melod ramÚl icos. trágicos. fársicos. ele.) están presentes en distintas obras. sin 
que sc !es pueda catalogar dentro de los géneros trad icionales. 

Lo ante rior también está ocurriendo con el drama histórico. Por lo gene ral. esta 
dramat urgia ha servido a los drama turgos para dar su pun to de vista sobre procesos 
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históricos y para crit icar, indi rectamc nte, situaciones presentes. Igual acontece con 
los montajes de los autores clásicos, pues en los años se tenta, este drama preten­
dió partir de cero, esto es. dar una perspectiva dist inta a la oficial. crear un nuevo 
discurso tea tra l sobre hechos del pasado. En esta década la dramaturgia histórica 
dejó de tener vigencia, es casi inexisten te. An te este hecho cabe preguntarse si hay 
una evolución escritu ral en la serie, o si fue desplaz.1.da por otros lenguajes teatra­
les que pe rsiguen simila res objetivos, o si se tra ta de un mudo cucstionamiento a 
esta forma dramática. prestigiosa en el pasado inmediato. Recuérdese que unas 
cuantas ob ras del periodo ocupan el honroso lugar de clásicas del teatro moderno 
colombiano (Guada/l/pe OIios sin cllellla. llOok Panamá, en tre otras). O si ya cie r­
to olor a naftalina ha caído sobre el género y los dramaturgos para evitar que sus 
obras sean entendidas como históricas, ut ilicen estrategias pa ra distancia rlas. Un 
ejemplo es la obra de Carolina Vivas. montada con Umbral Teatro, Cuando el 
zapatero remendón remienda sus zapatos. Una historia policíaca (2004). cuyo sub· 
títu lo, de entrada , propone un acercamiento determinado. Según su autora no es 
tea tro histórico, aunque se base en crónicas de la vida social y béli ca colombiana 
de fi nales de l siglo XIX y comienzos de l xx . A Vi vas le intcresa examinar ciertas 
prácticas socia les. repe titivas, generadas por la guerra y la miseria, como la se rvi ­
dumbre y el enrolamiento forzoso. 

Una de las escasas obras históricas producidas en el decenio es El A/akrán. escrita 
y dirigida po r Camilo Rodríguez. Su título hace refe rencia al periódico político El 
Alacrán, redactado por los periodistas y li te ratos Germán G. de Piñe res y Joaquín 
Pablo Posada, a mediados del siglo XIX. La obra tra ta sobre los eventos acaecidos 
a los dos periodistas cuando fueron encarce lados. y se adent ra e n varios hechos 
del mundo político y socia l bogotano de entonces. 

La creación colectiva sigue siendo practicada. pero también ya tie ne menor inci­
dencia dentro del tea tro nacional. Me parece que ell a forma parte de la cultura 
teatral colombiana. y cuando algún grupo la requiere como parle de una búsque­
da. la utiliza den tro de distint as va ri an tes que se han ido transmitiendo a través de 
algunos directores, de tall eres o de montajes de sus tradicionales cu ltivadores. 

Históricamente el tea tro breve ha sido una de las propuestas de escritura más 
consol idadas en el país. Esta moda lidad tuvo una característ ica experimenta l y. a 
pesar de su brevedad , las piezas no se constituyero n en ensayos de obras de mayor 
extensión: son concretas. las acotaciones son poquísimas o inexistentes. tiene po­
cos personajes y, por lo general. imáge nes impactantes. La estética de l absurdo , 
utilizada desde los años ochenta para mostrar a la sociedad colombiana. encontró 
en la brevedad una de sus est ructuras preferidas. y en las últimas décadas algunas 
obras de mayor al iento están organizadas por una suerte de piezas breves. un idas 
por un tema o por sit uaciones i.lIernas de los personajes. lo cual permite la re­
flexión desde diversas perspectivas. Uno de los indicios de su importancia es la cita 
al Primer Encuentro In ternac iona l de Teatro Breve (2007). convocada por el Tea­
tro Estudio Calarcá (Teca l). grupo q ue. además. lo ha cu lt ivado y en los últimos 
años llevó a formato breve una se rie de piezas mayores. pertenecientes al canon 
europeo (obras de Brecht. por ejemplo) . 

Se ha ido abriendo una cantidad importante de rese mantizaciones de géneros tra­
dicio nales. a través de un trabajo de hibridación artística y de puesta en escena no 
convencio nal. Uno de csos ejerci cios es el realizado por el dramaturgo y director 
Sandro Romero Rey con la obra El purgarorio de Margarita Lavercle (2004)· Ro­
mero Rey toma estrategias del melodrama clásico y de sus crista lizaciones en el 
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TEATRO I FUNCIONES EN El TEMPLO DE SANTA CLARA, EN BOGOTÁ 

Ojos abiertos para ver el paraíso 
Laura Carda presenta 
hoy y mañana el 
mon6logo 'Yo, pobre 
ignorante, ciega', en el 
Museo de Santa Clara 
dcmde vivi6. en el siglo 
XVII. la monja que 
inSpir6la obra. 

WM.l 1otUI!'ÚIU POlO 
_ ... UllUM'O 

~ 
,,~o" .. "· 

_ z.lba,atLlaIlll.1 
~ lII<l$ clarisa. 

(Jerónima Nava 
. ,. y Saawdra bao 

b1a nacido en 'fu. 
calma, en 16m. a 

¡.,. 14 al'1I>IIlIabla In¡resado al 
Con,'t'ntode Santa C\ara(ahora 
museo bogotano) y !enla 'l\si". 
III'S m!st\ca$. "Pobre ignoranll'. 
clcp", le t\cc1a JesucrIs!o. Ella 
lo escribió en uno de !os ~ Il' 
lo!os que. a lo !argo de 20 aJlos. 
lt entregó a tU ronfesor. Juan 
DeO!mos. 

Los tenas quedaron y 50n la 
base del monólogo tea!J'al que 
Laura Garcta presentll boy y 
mal\ana ~n el mismo lu¡ar don· 
de Gcrónlma pUÓ gran pan.e "" 
sU! tilas. hast3 5n muerte en 
rm La pL<7.a ... tl!uIa. prect¡a. 
tael1te. Yo. plJb .. /g/I()/'(Jnlt. ~ 

~
"CorrespondJa -dla! Gord .. 

al ideal barroco de las mu.ll'res 
y especialmente de las tnOflIas. 
que se considerabaIl a ,1 nti$­

Ignorantes. !lO dignas de 
La nuyorta de las mu.k'­

loe casaban O se IbaIl al con· 
"MUO Y romo (Jerónima, muo 
chas teniall que sen!i~ pobres 
o estar enf<>rmas, para consióe­
~ digna¡ de nucsuo se1\or 
Jesucristo" 

De Olmos, creyen ll',lcencar· 

gó a .... rónlma que le ~jtr.l 
Su oorw.ón a CrlSlO en cuanto 
vo/vle ... a verlo La monja CUi'n· 
ta que. liect:l''''''''''!e. o!t't'lldIi 
el corazón del .:onfcsor y el de 
eLla San F'rancisro Ja,lC!' esta 
ha ~nte y le dijo: "Slio:ateJo 
del pe<'ho" La mlslic:a obedecl6 
y sacó Ulla '1bornque cayO al pi 
so Unas voces le declab que la 
malan>, pero el S3n1O la roo:otl6 
y le ordeD6 .. ella que la lIlI'2 
clara con SU eoraz6n para sacar 
UllQ nuevo. 

Es eso la "jsión que mM Im­
Pil<'tlI aGorda mella:!!o Iasme­
morla! df .... rón\m;t Ueproo • 
.... manos. " Ha)' mue"" ~roI\&. 
mo subllmmal a lo I.lrgo del U· 
bro -cuent.a la actnz-. Es muy 
de los mlslicos, muy de la épo­
ca. Las monjas l'II!raban al con 
"emo '·!rg<.>nes ). as! termlna­
han6U.'lal\os. wntan que liberar 
de .alguna mancr:a ~I OrolU.mo 
que !onlan guardado, la fuero 
~n lo que escrrblt'nUl. en los 
cantos a ~n la mane ... como se 

relactonaban con eruto. 11"" 
era su amigo. SU II...-mano, SIl 
esposo,el hombredesu vida" 

Aliado del altar del Tentp\o de 
Sant.a Clar.o Iascn!eTTaban a ro. 
das. "Gerolllllla esIi alll. en una 
lápid1 con cuatroargollas". ""'" 
g¡o Gorrla ~nlem .... 
I~.led.lr!t ~oza la misIioa. 

A los 58 al\os Cfl-6n!ma mu. 
rió. al"lftn!emente. de un d.1. 
cu!o renal. AllIIqlle 8t' sabe que 
durante diez alIos sufrió de al\(>. 
I!O" " POS,blemtnte asma y le 
daban fuertes lIoIores !le cabe-­
l-". SU confesor nunca le '10 la 
cara l'II vida, solo pudo adml­
rarla muerta y e5cr1bló que mi 

una muJer mil)' hmnosa. El 
ronvcnlO transcribill "" "";,,. 
netl Y lIaee muy poo:JS al'!<.. una 
profesora de liu-ratura. Án&IMa 
Inés Robledo, 00116 un ltbrooon 
5tlaU!obj~ 

PUf PI libroquer1'CiblÓGarctao 
cuando lo directora del ma_. 
Constanz;;> TIXluk:a. le sugtriO 
hacer W\a pieza !eatral para 
lnaurwar tm.1 n¡:o;¡sición ti at.a 
pasado,Arnhusel«donaronlos 
II'xtos Y ~n otroo. El m". 
n6.resulran~.de 5OmínWilS. 
..., presentó una sala , .... para u,. 
\itados e5perialeo! Es!:> noo:~ y 
nw.tl.Jna el pCIblioo podr.l "er a 
Garda 0011"""1(\;1 en GerónIma 
j .... SU lado. al plmorCarlos ln' 
IlUIdy. tloborando un retralOde 
la """IJ'l, que ""oca el que le h,· 
"""""ruandomur'il. 

."..5 la llnlea plnlura de lOO!>' 

la ooronad.a que he ..... los o;oos 
abiertos ~rpUca Gan:1.l Se­
gÍl.n menta la tercnda. ella ad­
"'r1i6que SI al morir no ... lepo. 
dlan CI'mlI' 1". ojos,. $e tria para . """'-

Yo. llO/ne ¡S"Oral//I', d!'X'" LaUT¡¡ GaTda. !OOJ. 

cine mexicano de la prime ra parte del sigl o xx. Como se recordará. este difícil 
género teatral ha cargado con una triste historia de descréditos. por el uso y e l 
abuso de sus elemen tos más e moci onant es v emoc ional es. e l más reciente de e ll os 

la variación me lodramática de los libretos de te levi sión. El trabajo de Romero 
res ulla se r una obra con le nguaj e mode rno, con luces muy contrastantes y oscuros: 

mejor aún. es una ohra e n blanco y negro. pilTa utilizar e l refe rente cinematográfi· 
ca . e n la que e l autor haee evidente lo mdodra m<'iti co a tra vés del humor. Humor 
que el melodra ma tradicionalmente conlleva. y de la mirada alegre e irón ica que 
Romero Rey hace de l género mismo. Por esta conjunción. e n algu nos mom en tos 
la puesta e n esce na adquIl' re ton os (arsescns . 

Otro tipo de teatralidau es la hasada e n l'lteatro religioso o e n d hagiogr<'iJico . No 

mc csto)' refiriendo;1 los traJi cionaJcs autos sacram entales de la p,lsión de Cristo. 
l) dd ciclo del nacimienlo del Niíio JeslÍs. que todavía hoy oc up,m su tie mpo y su 
espacIo durante l;¡ s fes tI vidades Ct>rresponuientes e n algunas poblaciones de l país. 
Hago alusión a varias OhTilS que e n es la d'¿cacla han hec ho su aparición. bajo esté· 
lic<l s di stinta s. Parece ri;l ser e l comie nzo de una se ri e dI: húsqu edas sobre la cspiri ­

tUltli dad y so bre el cuerpo místico . que se presta par<lexperimentaciones corpora­
k s (represent,lción o Jl() represe nt,l nún) y de relaciones distintas con el público. 
Ll primera uc cstas obras es la Ct>mpucsta por uno de los escritores de mayor 
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Durante el desarrollo de 'El cangrejo rojo', teniendo de fondo un escenograffa sobria, los actores y actrl · 
ces se intercambian los personajes principales al ritmo de la música. I_~ 

El cangrejo rojo. Teatro de In Memoria. di rección JUiln M(ln~¡l lvc Pino. 2(MI6. 

cultura lite ra ri a: Rafae l I-Iumb~rto Moreno-Dur:ín, cuyo título c:s C/lestiú" dt' luí· 
bitos. Prem io Ciudad de San Seoastüín (España. 200-!-). sohn.' sor Juaml Inés Je la 
Cruz. y que no ha sido llevada al escenario. En cierto sen tido c:s un drama históri co 
po r e l trasfondo de la época. pero el autor inven ta un a biogra fía pa ra!c]¡l ,-le Sor 

J uana. basado en la inform ac ión sobre la vi da social IUc: xica na de c: nt onccs. con el 
obje to de reflexionar ace rca de la ce nsura a los intelc:clUalc:s y poner dI.! rdÍ!.!vl.! 
cierta lascivia de l clero vi rrei na!. El personaJ": de Sor J uana proll.!sta y mu(.:slr¡I 
rebe ldía a través de su cu~ rpo. El auto r J ecla ró en su momento que es una ubra de 
tea tro que puede leerse tambi én como una novela: yo agrega ría que Sor Ju ana 

forma parte de la galería de féminas ficciona les crc:adas por est ~ vigoroso aulOr. 

En 2003 Laura García puso en esce na Yo. !Jo{m' igl/omllll.'. ciega. munól ogo basa· 
do en textos de la monja clarisa Ge rónirna Nava y Saavcdra (siglo XVI I) . qu e tratn 

sobre sus vi siones místi cns. Ln puesta en escena se rea li zó en la iglesia Musco dc 
Santa Clara. esce na rio barroco por excelencia. para mostrar los i(lenles perseg.ui ­
dos por las monjas que vivie ron durante dicho periodo. Este mi smo Museo sirvió 

de escenario a Juan Monsa lve Pino. d ireclo r dcl Tea tro de la Memoria. para poner 
en escena El ClIngrejo roju (2006). obra hasada en e pisodios de 1<1 vida JI.! sa n 

Francisco Javier. durant e sus viajes por el Orient e y su en fre nt a mien to con los 
conquistadores eu ropeos. La obra tam poco es histó ri ca. Al director le in teresaba 
pone r de re li eve aspec tos es pirituales subyace nt es en las relig io nes. A esta 

int encio na lidad co rrespondía una puesta en escena que fusionaba técnicas teatra­
les orienta les y occ identa les. El montaje se prese nt ó. así mismo. en esce narios 

convencio nales. 

Los últimos ejemplos so n dos obras de Felipe Vergara. La primera. i. De tI/¡l/de 
vino ese al/imal"!. está hasada en las COl/fesiol/C's de sa n Agustín. en Vi/(/ " red", de 
Jostein Gaarder. e n la biogrnfía de S/l1/ A~lIst¡1/ (de I-l ipona) de Giovanni Papi ni y 
en otros tex tos. El autor lOma elementos delteatru hagiográfico y de las formas 

místi cas de la lite ratura. pues se trat a de lln viaje interno y ex tc: rno. div idido I.!n 
e tapas. en el cual e l pe rso naje pasa de una vida juvenil apasiona da 111 reposo re· 

flexivo y míst ico . Si en esta o bra Ve rgara incursiona en lenguajes literarios y teil' 
t rales de orige n culto. en Kilele, la siguiente obra. part e dI;! un ritual sincrético 
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f1111(~I!IIII, Tealro La Candelaria. dirección Pnlricia Arizn (cortesía Tealro LI Candelaria). 

religioso. de base africa na . para real izar una me lfifora sobre uno de los sucesos de 
violencia más dolorosos del país ocurrido en Bojayá (Chocó) el 2 de mayo de 

2002. Corno se puede apreci<H, con excepción de la obra de More no-Durán .las de 
los teat ristas de ti empo completo (García. Monsalve y Vergara), incursionan en 
las tealralidades místicas y sus manifestaciones corporales. 

Aunque la ohra de José DOllll1lg0 Garzón. La procesiólI )la por den/ro. debe ser 

<lnalizada también desde otras perspectivas. la incluyo en este apartado porque su 
estruct ura y pues ta en escena. retorna y resemantiza estructuras medIevales del 
teatro religioso y. a su vez. las rusiona con un formato actual. ya utilizado por el 

teatro '! otras artes. como las plásticas ( in stalaciones y ¡mjormlll/(·(,.y) y la danza 
con temponinea (Mónica Gon tovnik . Kore Danza TCiltro) . al delimitar los espa­

cios con base en sus sentidos profundos. La ob ra de Garzó n está co mpuesla por 
varios monólogos de mujeres. partlcul'lflzados. que en forma tempora l aba rca en 
su conjunt o una amplia diacronía. iniciada en ]" Colonia. El espectador escoge el 
recorrido a través de las hahltaciones de una C[lsa derruida. mientras escucha el 

toque de una campa na . cercano O lejano segú n su ubiC;lción en la casa. que técl1l­

C,llllente indica el comienzo y cllina! de cada acto teatral. pero que tiene un claro 
referen te ri!Ual. pu<..'s recuerda I,I S esta ciones del viacrucis. con su peculiar tanido. 
C[lda espectador permanece cerca. muy cerca. de las aClrices. conv Irt iendo el tea­
tro en una comunicación in tima e ind ividual. 

Como viene ocurriendo tlesoc las (l lll mas d~radas del siglo pasado. se sigue n cues­
ti(lnanU(1 los g.ramks discursos. en especial los relat'ionados con el sujeto creador y 
su "g.eni,lIid'ld": por talltll. <..'nla pr,\ctica oramalúrgica se utilizan distinlos proce­
dimientos intertexluaks y se aprupian estéticas de divcrs;l índole: la fragmenta ­
ciün. el colll/¡':{'. 1,1 Jcsj...:rarljuil'.ación de ródigos lraoicion¡lles - como se ha visto 
t'n varios de los l'jl'mplos anteriores- o que han permitido superar categorías ge­

néricas y tcatralid¡ldes tradicionaks, y hact'r posible una nueva co nstrucción dra­
m<Ític<1. con d ohjcto de recabar los signil icados y busca r otros tipos de relación 
cun t'l pllhllco. Así mismo, v,lr ios teóricos han dicho que los anteriores 
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AntígOIlU. Teat ro La Candelaria. dirección P,lIricia Arila (cortesía Teatro Lo! ('¡11I~kl;trL¡,) . 

procedimientos deconsl ruyen las conve ncio nes arlísli cas y dejan a l dl.!scu hi l.: rtu la 
forma como fu e organizada la obra. Así e l collll~(,. forma ecléctica por excelencia. 
ha sido uno de los proccdimie rllos usados para compone r ohras y para su put!sla 
en escena. En la forma de utilización de l collaxl'. entre uno u Olro creador. es 
donde radica la diferencia: a lgunos ll eva n el procedimil'll lo a su m¡ixima cons!'!­
cue ncia. para producir de una manera consciente la desintegración y frilgrncnta· 
ción. acorde con la pe rcepción que tienen de la realidad. Otros I11l11uicnen e l coll(/Xe 

dentro de la lógica de la ob ra. porque es un eje rcicio texlual de sínt esis. J e va rios 
tex tos. y manifiesta un a sola voz. Aquí podría citar a AlllígOI/O del Teatro La Can­
dela ri a. con drama turgia,! dirección de Patricia Ariza. quien se basa cn los t~x t os 

de Eurípides. Jean Anou ilh. Se rt o l! Brccht '! Gríselda Gambaro. 

El lenguaje 

En el tea tro colombiano algunos creadores siguen teni endo en el lenguaje ve rbal 
el siste ma de signos para da r sen tido. '! una de sus priv ikgiadas he rr¡¡mi enta s para 
crear la realidad escénica. Otros desconfían de él. cuestionan su extremada vali­
dez y se adentran e n distin tos códigos. Sin embargo. lo impo rt ante para resaltar en 
este aspecto es que. inclusive. grupos tradici onal es apegados ni ve rho y otros que 
ya ve nían desconfiando de él. se han adentrado en propuestas innovadoras pa ra 
incursio nar en lenguajes contrari os l

. Allí está Navrtl. La memoria (20°1). cn::ac ión 
colectiva del Teatro La Candela ria. pi eza en la cua l preva lecen las imá ge nes. '! en 
donde cada uno de los espectado res tiene una relación dist inta con l'l cspcctáculo. 
de acuerdo con su ubi cación dentro de l circulo que rodea el espacio de la rep re­
sentación. Este círculo está asociado con la maloka indígena. 

El idioma utilizado en las obras es e l espanol es l<lndar. sobre todo en su pr:íctica 
o ral. Tiene una mayor elaboración en algunas traducc iones y en obras qul.! se ba­
sa n en textos narrativos o poé ticos. O tras obras muestran d origen regíon,ll dc sus 
autores. por las variaciones dial ecta les en el léxico y en la fonética. sin que Ileg.ue 
a ser tan notorio de ntro de ese es tándar nacional. como sí oc urre en la comunicaci6n 
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Nllym. LI/lllcmorill. Teatro La Candelaria. creación colectiva. 2003 (cort esfa Teatro La Candelaria). 

cotidiana, afucra de l tea tro. Los le nguajes loca les, de origen cam pesi no, hablados 
po r perSOn¡ljes co n esas mismas cond iciones. han sido asumidos po r algu nos 

tca tristas e n piezas que combinan con e l estánda r y. ade más, con hablas ba rriales 
de las grandes urbes. Estos lenguajes corresponden. a su vez. a una estructura 

d ra mática donde coexiste n. a veces de mane ra poco armo niosa . lenguajes moder­
nos, cost umbristas y míticos, con to nos trágicos y cómicos con tin tes fa rsescos. 
A unq ue son pocas las piezas con estas característ icas. sí recue rda n aspectos de 

ob ras del pasado. e n las cuales cada uno de los personajes habla ba notoriamente 
de acue rdo con su nive l cultural y social. Varios teatristas busca n en los d ialectos 

barriales. en los de un grupo social específico o estudia nt il. la forma verbal de 
comuni cación. Po r lo ge nera l. estos dialectos está n acomp¡lñados de le nguajes cor­
pora les característ icos de esos gr upos. o de un a <lctuación expresionist a. Si los 
leng.uajes vc rbales tie nen correspo ndencia con los le nguajes corporales, d icha ca­

racte rística se mantiene cuando se e mplea n le nguajes de o tras cultu ras y de las 
tradicio nes orientales. Por este mot ivo. en los esce narios se puede n apreciar des­

plaza ll1 ic n t o~ con innuc ncia del Butoh japo nés y fo rmas inspi radas e n el Ta i eh i 
Chua n. o e n los tea t ros de la Indi a. Estas tca tralidades o rie nta les se refuerza n con 

el vest uario, o con est ilizaciones de la indume ntaria escé nica . 

Reescrituras: el teatro )' la literatura 

La \l.!oría radical de que el teat ro no tiene nada que ver con ot ros géne ros literarios 
y gOl" de un a completa a ut ono mía, ha re percutido pa ra que los estud ios e nfatice n 
sohn: alg.unos aspectos y se ignoren o tros, cuma la escritu ra misma: la real idad está 
demostrando q ue varios drama turgos real izan, de manera ex presa, illlertextualidades 

con textos poéticos, narrativos, o están inn uidos por escri to res cuyo mérito li tera rio 
es reconocido: o d ichos dramaturgos escri hen tamhién nove la o ensayo. Con el an te­
ri or prel udio no planteo nada distinto a que estas relacio nes se híl llan establecidíls, 

de mant:ra sólido!. desde hace varias décadas. lo cual signi lica que hay un mteresa nte 
munoo para explorar dcn tnl de esas re laciones cscriturales. En otras épocas. la rela­
ción fue con la hi~tnria. Pcro ello parece pe rtenece r al pasado. como 10 he exp resado 
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El MONTAJE LO ttACOI ALUMNOS DE ÚLTIMO ANO Of: LAASAB 

Pamlemia. Teatro Tierra. dirección Juan Carlos 
Moya no.2005· 

'La vorágine', a las tablas 

antes. En el mismo sentido. en la aClUalidad contados tca tris!<ls intemctúan o man­
tienen est rechos lazos. por ejemplo. con la música o con el cine. 

De una u otra manera. la práctica reescritura l basada en la literatura ha sido asumi­
da por la mayoría de los tea tristas. agrupados o no. en un momento largo () curto de 
su existencia creati va. Desde la década pas¡lda. las se ries liternri as preferidas han 
sido la colombiana y latinoamericann. Aquí s610 menciono unas cuan tas muest ras 
representativas. Teatro Tierra. dirigido por Juan Carlos Moyano. es uno de esos 
grupos que asumió de manera más sistemática esta práctica. y sus referentes cultura­
les son va riados. Entre las obras que Moyano montó en esta década están: E/nom­
bre del n/undo es bosque. basado en la nove la de cienc ia ficción de la escritora 
cali fo rniana Ursula Kroeber Le Guin; P(II/(Icmia (2005) inspi rada en El/sayo sohre 

la ceguera de José Saramago; La vorágine (2006). versión libre de la novela homónima 
de José Eustasio Ri vera. con al umnos de la Academia Superior de Aries de Bogotá 
(ASA S). De las versiones tea trales de latinoamericanos dos ejem plos: ¡ \ I/(lc!eto 

Morones. basado en el cuento de Juan Rulfo (autor favorito de los Icat rislas). con 
dramaturgia de Arquímedes Gelves. dirección de Raúl Santa con el Círculo Colom­
biano de Artistas (2000): La fies llI del c/tivo. de Mario Vargas Llosa. adaptada por 
Verónica y Jorge AH Triana. dirigida por este último. Teat ro Nacional (2003). 

Ahora bien, nuestro nobe l Garc ía Márquez ha sido el narrador preferido para 
lleva rlo al escenario. y el resu ltado es un drama turgo que lleva quinquenios inmer­
so en su ob ra: Misae l Torres, de Ensmnblaje Teatro. e innumera bles puestas en 
escena de va rias agrupacio nes. cuyo inicio se dio hace decenios; despegaron con la 
adap tación de El coronel no (ielle qllien le e.\·cribll ( 1970) del Acto Latino. Muchos 
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1_ S"mJro R"n1~ru R~y el 3 <l e 

"g(J~ I ()dc l\W '7. e l! d h/¡¡¡: COI! · 
Ira Esc.."m.d~clli<: "'p<)_~"m.lo 

pbnlcó haJo el lílu l" <le' "La 
mal<lK,ón de G ahn· -. 

motivos inducen a los teatristas a embarcarse en esta aventura creativa, además 
del orgullo que nos produce a los colombianos e l Nobel, del ca riño que se le profe­
sa y de l homenaje táci to que implica cualquier versión, adaptarlo al escenario sin 
duda alguna comporta grandes retos. De igual manera, ex isten otros motivos con­
sustanciales a la obra de García Márquez que estimulan a los tea tristas, como son 
la base mít ica de los relatos. su tea tralidad y oralidad, la exuberancia de las situa­
ciones y los vigorosos personajes ficcionales. No obstante lo anterior, en los últi­
mos tiempos el tema está suscitando interesantes cuestionamientos2 • La coyuntu­
ra se presentó a raíz de la puesta en escena de La casa, basada en Cien años de 
soledad. proyecto de Esteban García Garzón (Grupo Experimental Uno) con el 
director georgiano David Gurji. 

El género epistola r, que en la literatura tiene importantes real izaciones, estuvo 
presente en el teatro a través de la autorrepresen tación, en versiones de textos 
poéticos o narrativos. Una de e llas fue la de Manuel Orjuela, quien adaptó la no­
vela corta del escritor austriaco Stefan Zweig, Carta de una desconocida. Orjuela 
efectuó esta reescritura a través del monólogo de una mujer, en diferen tes etapas 
de su vida . El montaje procuró un ambien te íntimo y la representación estuvo a 
cargo de cinco actrices. La otra versión fue Cartas de sal (2002), basada en Carlas 

de mujeres. de Marcel Prévost, proyecto de l Teatro Luna bajo la dirección de Ca­
tali na Lozano Moskowictz. 

Luchando contra el olvido 

Para luchar contra el olvido el arte teatral siempre ha tenido sus estrategias ficcionales. 
En el actual decenio se ha desarrollado una importante cantidad de producciones. 
las cuales hablan acerca de lo que está ocurriendo en el pa ís: hechos políticos violen­
tos o armados, guerra sucia. desplazamientos forzados. masacres, secuestro y un 
larguísimo etc. Si se examina la cantidad de propuestas estéticas. se puede deducir 
que éste es un interesante fenómeno drama túrgico. imposible de reducir a la manida 
frase de que el teatro colombiano (como el latinoamericano) es eminentemente so­
cial y político y. en especia l el nuestro. padece una suerte de terquedad artística en 
estos tcmas. lo cua l lo empobrece. Como se puede encontrar riqueza. si se analizan 
con cuidado los montajes bajo distin tas perspectivas. quisiera enunciar algunos a 
partir de la idea que conlleva su relación con el público. 

Me parece que varios teatristas confrontan y cuestionan. a través de su producción. 
los imaginarios generados por los sucesivos hechos violentos y de sangre. Además. 
se les percibe la necesidad que sienten de no dejar olvidar el horror. de testimoniarlo 
a través de distintas estéticas y dentro de actuales paradigmas artísticos y teóricos. 
Esto también implica una posición individual política. No estoy utilizando esta pala­
bra con el significado ya conocido de teatro polít ico. ese que qu iere transformar al 
espectador. hacerlo adepto a ta! o cual práctica política. o con la característ ica del 
teatro que pretende tene r respuestas concretas a situaciones empíricas, o aspira a 
solUCionar los problemas desde el escenario. a veces de manera ingenua. Lo estoy 
utiliza ndo en el sentido de que el teatro seguirá siendo reservorio para la memoria e 
imagen de los conflictos colectivos. Varias obras del decenio proponen reflexiones 
madu ras. encaran los problemas y se insti tuyen en memoria cult ural. porque mues­
tran visiones marginales, deconstruyen el discurso de los medios oficiales y colabo­
ran en la formación de memorias particulares y grupales (siempre marginales). No 
lo están planteando de la misma manera que antes. en los años setenta. pues se 
apartan de los viejos paradigmas políticos y estéticos, y con frecuencia desconfían de 
la razón y de la "ve rdad" de ciertos discursos. 

1,6ü1 
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Mllje,e,l" ell {a guara . Carlota Llano. dircccidn Fcrn;Hl dll Montes. 100 1. fOlogr,ICí" Carlos Mario 
Le ma (cortesía Teat ro V¡lras¡mw ). 

Como el campo es tan extenso, a continuació n reseilO a lgu nas ohras prese nt adas 
en la década: Raquel. h iSlOri(/ tI(> 1111 ¡:rilo silellcioso ( 19l)()). esc rita y di rigida por 
Samucl Vásquez. montada por el Ta ller de Artes de Mcdcl lin. sohrl;! d conmove­
dor secuestro de una ant ropóloga y pintora a llcionada . ¿Dóllde esttÍ lI lIIi.~ hijos? 
(2000) con dramaturgia de Bea triz e mBargO (Teatro lI inc ranl e dd Sol) y Rosariu 
Jaramillo : dirección de Cama rgo . Es un virtuoso tra bajo voc al ,! corporal de 
Jaramillo. basad o en ctl ntos tradicio nales colombianos qtlt: metafo riza n un g.rito 
histórico de [as mujeres de este pa ís. llevado al espacio mítico. Es una sUert e dI! 
testi monio de lo que ya no existe. dado por una muje r enaj enada . En e l 20()O la 
Fundación índice puso en escena la obra escrita y dIrigida por José Domingo Ga r­
zón: ¡Quién dijo miedo! A través de l recurso de teatro dentro del tea tro. e l autor 
muestra a unos desplaz<l dos que huyen de la guerra. pe ro luego cm:n en la s redes 
de oportunistas políticos. Lo import ant e de la propu esta es qu e G arzó n lo hace 
con mirClda irónica, cargada de humor negro. así e l espectador no cae en la tent a­
ción de la conmise rac ión. Con su ca racte rístico se llo es té tico (limp ias imágt.' nes. 
luces. eco no mía escé ni ca ). Ca ro lina Vi vas escribió y mo ntó con su gru po. Umb ra l 
Teatro. Gallil/u y el otro (200 1). En esta ohra . una gall ina y un ce rdo son los test i­
gos del te rror ge nerado po r unos indiv iduos de gran pode r. quienes siemhran el 
campo de sangre . Los dos an imales son los e ncargados de cont a r lo sucedido y de 
tralar de ente nder cuál es e l ro~iro de esos individuos . cOI1\'enidos en sus enemi· 
gos de un mo mento a o tro. 

Los dos montajes de Carlo ta Llano y Fernando Montes. A dónde 1'1 { '(¡lI/i llO irá. Y 
Mujeres en la guerra (200 1). en especial esta últ ima obra . hasíl da en d lihro de 
Patricia Lara . co nvie rte a l espec tador e n testigo de los testimonios dado); por esas 
muj e res. debido a la propuesta escé ni ca y a la CtJmunicación actoral qu l.! estahlccl! 
Carlota. Por e l con trario. Con el cora ;:ón nhier/o (200 2). de Hum be rl o Do rado. 
dirigida por Nico lás Mo nte ro. aunqu e tiene una tcnHítlCa simi lar y un¡1 puesta en 
escena en que la actriz. Vi cky Hcrn ández. actúa muy ce rca al público . és te se ent !.!­
ra de los hechos trágicos a través del pe rsonaj e. un a pla¡'lidera . E lla induce al !.!s­
pectador a la reflexi ón. a reparar en hechos que no conocía o no quería ve r . 
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CULTURA I OOCE ANnGlJQS HABrTAHTES DEL S(CTOR AHOAA OfOICA.OOS A LAS TA8I.AS 

Los actores de El Cartucho 
El mito dI' I'm metoo 
!'S e! prullo de p,lrtloJII 
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Lolibt'raciólI de Promelt'o, Mapa Teatro, dirección Ro[f Abdcrhaldcn, 2002 . 

Una de las búsquedas de lenguajes artísticos in novadores es la de Rolf Abderhalden , 
titulado C'lÍndlla; propuesta compleja, de la rgo plazo, cru7..ada por varias artes. lo 
cua l le faci litó al autor integrar a Bogotá de manera crítica y hacer una presentación 
más dinámica. El proyecto fue dividido en cuatro partes. La primera, titulada La 
liberaci6n de Prometeo, es una pieza en dos actos; el primero se presentó en diciem· 
bre de 2002 y el segundo al afio siguiente. La obra se basa en Prometeo, la versión 
que el dramaturgo ale mán Heiner Müller hizo sobre e l Prometeo encadenado de 
Esquilo. y se enriquece con la vida de los actores naturales, doce ex habitantes del 
sector conocido bajo el nombre de El Cartucho (barrio Santa Inés). Los actores 
interactuaban con las imágenes de archivo que se proyectaban. La idea era que la 
pieza convirtiera en protagonistas. en sujetos. a quienes "el espectáculo social" ha· 
bía ignorado o les daba un papel de caricaturizados "figura ntes". El segundo acto 
enfa tizaba en los proyectos de vida de los "protagonistas" y. de manera simultánea, 
se proyectaban imágenes de la demolición. Mapa Teatro desarrolló esta parle con 
estudi an tes de último semestre de artes escénicas de la ASAR La segunda parte del 
proyecto: Re-corridos (diciembre de 2003) era una insta lación interactiva, dividida 
en doce "estaciones" de memoria. La tercera parte: La limpieza de los establos de 
augías (agosto-se ptiembre de 2(04) era una proyección, emitida desde el Parque 
Tercer Milenio hasta [as paredes del Mambo. escenario de l 39 Salón Nacional. La 
cuarta y últi ma parte: Testigo de fas ruinas (2005-2006). era una puesta en escena que 
combinaba el video, como expresión visual del tiempo, y una perlormer de la misma 
zona se representaba a sí misma, Su prese ncia permitía establecer un diá logo con el 
video y articula r todos los elementos de la puesta en escena. Esto le faciJitaba al 
espectador percibir una prohlemática actual, de manera distinta a la que está acos­
tum brado a través de los medios de comunicación. y Abderhalden creaba una 
dramatu rgia híbrida. cuesti onaba el teatro en su concepción logocéntrica. a través 
de la relación de varios e lementos: los cambios temporales de un sector. el sonido. el 
tex to. el cuerpo de la pe rformer, pa ra resign ificar artísticamen te un barrio ven ido a 
menos. primero por e l comercio de la droga y luego por su demolición. Durante 
todo el proceso descrito, el artista realizó va rias perfo rmancias en la zona. 

En este tema de las performancias hay una gran variedad imposible de analizar 
con los mismos parámetros; por ello unil experiencia artística diferente a la ante­
rior. por los ¡¡centos políticos y los lenguajes teatrales puestos en dicha práctica, es 
la que rea liza Patrici il Ariza en la Corporación Colombiana de Teat ro desde los 
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Los desplazados, Ensamblaje Teatro, 2007. 

años noventa, cuando comenzó a montar espectáculos teatrales con personas mar­
ginadas de la sociedad: habitantes de la calle,jóvenes raperos de barrios humildes. 
niños , jóvenes lustrabotas, niños y niñas desplazados, entre otros. Ariza ha conti­
nuado con este tipo de propuestas con trabajadoras sexuales y travestis , y algunos 
performances para hacer evidentes las problemáticas femeninas o de los desplaza­
dos que llegan a la capita l procedentes de todos los rincones del país. 

No dejar olvidar, resignificar espacios y espantar la indiferencia , es el fin de! Tea­
tro Efímero, nombre q ue identifica el acto teatral realizado por la Fundación Cul­
tural Rayuela, con jóvenes de barrios populares de Bogotá, en especial de los Al­
tos de Cazucá, orientado a visibilizar el asesinato permanente y sistemático de los 
jóvenes; se presentaba sin anunciarse en calles, parques, sitios de encuentro . 
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Dura nte el proceso. que se iniciaba con tall e res. se ponían de manifi esto los meca­
nismos que tiene el poder y el autoritarismo para pe netra r e l cue rpo de los jóve­

nes. Este teat ro re toma como nutriente para la interacción socia l y colectiva el 
ritual. se alime nt a de e leme ntos del Te(//m dl'l oprimido de Augusto Boal. de los 
dímeros de Alejandro Jodorowsky. de la corriente llamada "arte natura!"', y se 

in spir;l e n las e nseihlll ZilS de la guardIa indíge na del pueb lo nasa (Ca uea). que sin 
eje rce r viole ncia detiene los actos violen tos, 

El mil o 

Las te;lIralizaciones de los mitos ind íge nas se iniciaron desde los HIlos cuarenta del 
siglo xx, en e l sur del pa ís. bajo teoría s e inspiraciones distintas, En la actualidad 

manti ene n su vige ncia. también desde di versas prácticas y. por tan to, sus conceptos 
sobre ml.:moria tienen mal ices diferen tes. pues algunos te;lIristas trabajan con la 
me mo r;;1 y el espacio mítico. o tros con la memori<J y las tea lralidades vivas. Tienen 

de común los largos procesos investlgati vos y et respc to hacia el objeto de in vestiga­
ción , que los lleva a re plantear el espcct~c ul0 mismo e inclusive la forma como los 
¡¡ !'l istas SI.: relac ionan ctlnl a soc iedad y e l pllblico, En este apartado incl uyo a Beatriz 

('ama rgo, dircctoril det Teatro Itine rante del Sol. para quien el mito se ha co nve rti­
do e n "una voz de vida" y una forma de relélción co n el unive rso, Sus últimas obras 
son: t: Dónde (',,'rún mi,\' IlÍjm'!, ya mencionada ant es. María Mag(/(l/l'IllI . Cómico {le la 
lIIujer sill m(///O.\' y Súlo ( '(mIO de 1111 ,H/I',io de prol/ro IIOS !t'I'{III/(lIIlOs, Para Viento 

TCiltro (Luz Myn;l!ll Gutié rrcz y Alberto Torres) la máscara mítica y su lenguaje 
ce remonial ha sido uno de sus objetos de estudio. En los último~ años su e ncue ntro 
con el pe nsa mien to cham¡\n ico los hil llevado il crea r el leatro cere monia l, Los títu­

los de sus obras son: Pall/lld Mas"(' (Sniorde la s(' /IIilla). prese ntada en el 2000 en el 
Tea tro Leonard us. sobre t.:l mito de la creación de los indígcnils desana (Vilupés); 
Sci-N lIke l·fulJa Silll/l ( n ena m'Km II/(ulre I/lIiv('r.\'{/I) y ¡'¡ojas (le LUIIO, 

Otras cx pericnciíls tienen que ve r con la creación de obrils en regiones indígenas, 
surgidas por iniciativa de artistas que vive n en esas zonas y toman materiales mÍlicos. 
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Tal es el c.1.S0 de Víctor Sánchez, quien creó Pwnéniru la ml/jer perfl/mada, basado 
en un mito de la cultura curripaco (selvas del Orinoco). Otros trabajos están basados 
en algún mito, recogido y documentado por ant ropólogos O etnólogos, como es la de 
Cito Gómez, director de Hilos Mágicos, quien llevó al escenario de ma rionetas, títe­
res y sombras, una obra basada en la mi tología maya y muisca: El gran Teokikixkli. 

Del repertorio nacional 

No es frecue nte q ue los grupos teatrales se in teresen por ll evar a las tah las ob ras 
de autores nacionales, ya sean consagrados o de jóvenes. que no pertenezcan a 
sus organizaciones. No obstante. en este decenio, como un hecho que no debo 
desconocer en el presente estudio, se llevaron al escenario ob ras de maestros 
consagrados, co rrespondie ntes al canon moderno. A contin uac ió n sólo algunos 
de dichos mon tajes po rq ue su número es supe ri or: de Jairo Aníba l Niiio se re ­
montaron El sol subterráneo (Teat ro La Baranda ): La madrigllera (Casa Vicja 
Teatro) , dirigida por Alfredo Esper Blois en 2003: y El Montecalvo, montada 
po r la Compañía Minulo de Dios y po r Tbeo Terrenus Laboratorio. dirigida por 
Alejand ro Rodríguez en 2007. La clásica y siempre bien recordada I took Pal/a­
má, del maestro Luis Albe rto García, fue montada por dos grupos: GI/adall/pe 
años sin cuenta, también consagrada y clásica creación colectiva del Tea tro La 
Cande laria ( 1974), fue presentada po r la Corporación Colombiana del Teatro. 
bajo la dirección de Patricia Ariza. Para rend ir home naje al maestro Enrique 
Buenaventura, Barco Eb rio puso e n las tablas en 2004 La maestra, y luego La 
orgía bajo la dirección de Beatriz Monsalve. 

Después de habe r sido redescubierto y reescrito teatral men te por el Teat ro Ma ta­
candelas, en los aiios noventa. las obras de Andrés Caicedo SI! siguen mon tando. 
El interés por el auto r contin úa po rque Caicedo plasma el mundo de los jóvenes 
que acaban de sal ir de la adolescencia, describe los lazos afectivos con los amigos, 
la exploración del cue rpo del ai ro, el erot ismo, el vocabulario juvenil para nom­
brar los ámbitos del sexo y el momento de las primeras re laciones sexuales. Algu­
nos de los montajes de este decenio ma ntie nen intertex tu al idades con las propues­
tas de Mataca ndelas, en sus lenguajes sonoros y visuales, que enriquecieron los 
personajes caicedi anos de los años setenta. Ent re los nuevos mo ntajes están los 
siguientes: A hora vengo yo. Variaciones en torno a A ndrés Coicedo. de La Farsa, 
grupo de la Universidad Autónoma, con di rección de Jorge Prada. y El atravesado 
del Teatro Chiminigagua, cuya dra maturgia mezcla textos de Caicedo con los del 
libro de Alonso Salaza r No nacimos pa'semilla; de mane ra que el lenguaje de los 
personajes es el actua l de los pandilleros de las grandes ciudades, más 4ue el de los 
jóvenes caleños de los setenta. Los diplomas, collage de textos de Caicedo, di rigi­
do por Julián Santamarfa y San tiago Merchant. en el 2007. 

Para la conmemoración de los tre inta años de la muerte de Caicedo. Sandro Ro­
mero Rey, amigo de Caicedo y experto en su ob ra, escribió y di rigió ¡Que viva 
Andrés Caicedo! (2007), espectáculo ga nador de la convocatoria Bogotá Un Li bro 
Abierto. Para su pieza, Romero utilizó el teatro caicediano y la música. la li te ratu­
ra y el cine del entorno cultural de Caicedo. Como se trata de un homenaje al 
autor, Romero se lo rindió con humor, alegría y frescura. 

El dramaturgo y d irector José Manuel Freidel, mue rto en 1990, ha sido uno de los 
autores cuyo afecto se continúa ratificando a través de los montajes de varias de 
sus obras . Para rendirle homenaje, la directora Adela Donadío montó en el 2000. 
eo la Casa del Teatro Nacional, Las burguesas de la calle Menor, y en 2003 Los 
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OOftMEMORAN 30 AÑOS DE SU MUERTE 

'A Andrés 
Caicedo se le 
fue la mano' 
Sandro Romero presenta 
un libro y una obra de teatro. 

Al mediad la del 4 de l1\aJT,Q 

de 1971. Sandm flomero vlOaI 
escritor Andrj\s Caloedo aJ.. 
monando. en el emblemitko 
rnsl<wrante LosTun:as. en ea. 
Ii. A la distallcia, nada indica· 
ba que esa tanIe el autor de 
A/l8fliInsrmpanlOJltJd6s 00 11> 
marta una 31ta canl idad de 
pastílIas de SeconaL con las 
CIlIO'! acabaria su \'ida. a lo!¡ l!S -Ilc!ide entonces, La ca.rTera 
de Romero ha estado man:ada 
por el o:Ie9c:ooclem:l que le ~ 
Der6 el inesperado deceso del 
hombre al que conoci6 \ 'lIp­
menteM loscinedubesdeCa. 
IL 

"Tenl.amos muchas COSilS 
f!IIl:OOl(m~. dice Rumero. pa.. 
rnf!lPlic:ar pOrQUé en estos "1:1 
años ba d ictado innumerll' 
bles ccnf~ia:s Y ba monta­
do pKz"ls teatrales basadas en 
el autor de ,"Que u/oo ltJ mUsj. 

m ! Con la publlcaci6n del ¡j. 

broJlndúJOIlMIoo ltJ muer­
!t sin SIOSiqo Y el estreno de la 
obra de teatro ¡Qut u/oo NI 
drts OJ.iredo! (ver teClI8dro). 
fIomerod1ceq~ pondd rtn a 
SU lBhajo 90bre el caleño. 

lle media alta de Ca1i a Ia .q~ 
no k intertsaba la cultura '1 
que m;\S bien ~la eso 0)1lIO 

un ~ Le imp0n6des­
pul!s de que mwi6, pero ya 
en. un POCO Iarde~. 

.\ pesardefler WlespeciaI js.. 
la en la obra de (:alcedo. R ... 
¡ne<V notiene daro el moti...., 
de su suicidio. Pero se atnl;\"lI 
a espeo::ular: "Su muerte no 
rueplane><la. Yo aeoqueaél 
"'" le rue la matIQ" . dice. 
.\deD~dcI dianode Caioe­

do que publlo:Mon SUS Ilermoo· 
IYScoa bril de "SIl' año. titula­
do El WM/OQ mi wda, Rom ... 
ro asegura que hay vario!; es­
crilUS del calei\o que aQu no 
han salido a la luz. 

T"'S""" dell~""*""a. 
~I!ITI!'IU r.oc.no:es., """ br. 
-"'deestl~ """ 
~~dtalguv;t_ 
de ~ En el rrmliIje. >el' 

~~dell.nca 
~"""w~deI 
caIoiIo y de .NogeIita Y Mir}.oeI 
~ • .., p8bj;, M;abada. 

~ ..... ~ Caic:edo!" es.., 
RCUridn p::lt 1I ...ac..1a 
1iI-.n, elereyeI tea(fO """ 

~.este ""'or".dioe 
s...ro Raneto, ~ de 11 

¡(lile ¡-¡ l'" Amlréy CI/in·do!. Ji r('\;ción SanJro Romero. 2007. 

--obra 5et;I preseruda "" I\ogol¡\ 
~ b-les a 115 7 p.m, .., la Casa del 
TeatroNadoNl. y ~ mart .... i I;)s 
7:30 p.m.,enel Teatro Colón. 
Esle llI"O)'eCIo ft.oeuno de 10$ 
~ de 11 OOI!VOe3tona 
"bogou,.., lill<D aIJio!no". 

illfo rlllll io.\· de la Bella O/cro y Olras d l'.\"d id llls . t U yo co nte xt o históri co es la G uena 
de Jos Mil Días ( IR99- H)02). Otras puestas en esce na en el decen io fue ron: M OliÓ· 

lo!{o pum I/I/{/ actriz Iri.we. de l grupo A ctores e n Esce na. di rigida por Leonardo 
A ría s Escobar: La.\" arpías. de A va l ares Teal ro: Las /ardes de Mal/l/e/a. d irigida por 
Manolo Orjuel<l co n la ASAB. El u loroso ClISO de lr,lllaIl ZO I/(/ v('I"de. es un a pi eza 

que ha es tado e n cart ele ra e n muchas oport unid;ldcs . di rigida po r Guill e rmo 
Caslail eda y Fa bián ACQsla . Castañedil ¡ie lle algun os o tros mo ntaj es de Freidel 
con grupos Llill ve rsit¡¡rios . 

La risa goza de huena salud 

La comedia e n d ife rent es forma s y estructuras tradicionales, de humor tino y grue­

so . de cierta profundidad y lugares cOlllunes. con tinúa siendo de l agrado de un 

vasto públ ico . y por ell o la cart e le ra muestra i1 lo largo de la década dimímlcos 
ca mbios o largas tempo rada s co n la mi sma ex itosa y taquille ra pi eza. Se aprecia n 
desde los montajes costumb ristas y sain ete ros, dentro de la larguísima tradició n 
colo mbi ana de pe rso najes que se illucve n entre e l mundo rural y el urbano, hasta 
las rccien tes apropia ciones cultura les, como el slal/d 1If} comcdy, pasa ndo por el 

re pe rt o rio cI¡ísico cspañol y e l francés, con Mo liere . comediógrafo apreciado e n e l 
pa ís desde e l siglo X IX . Ditirambo Tea tro ha incursionado cn la creació n de un 
personaje feme nino qu e se halla en ese límite e nt re lo rural y lo urbano popular. 

[1(6) 
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Juego para dos. Teatro R·I01.1007. 

En varias regiones del país se presenta una gran variedad de obras costumbristas. 
yen el sur del Cesar un festival le da visibilidad al género. En obras presentadas 
allí ya se han invol ucrado temas tabú como el aborto y las problemáticas sociales 
vigentes. El Águil a Descalza, la compañía con más experiencia en la comedia ur­
bana, y uno de los ejemplos de la técnica de la improvisación teat ral. con tin úa con 
obras paródicas y comedias de crítica a ciertas costumbres nacionales y regiona les. 

A la orden del día están las comedias de e nredos, situac iones y equívocos; los 
temas que más piezas convocan son las relaciones de pareja y el matrimo nio: el 
amor perdido y el amor hallado ent re lágrimas y risas, las infi de li dades, los solte­
ros y las damas maduras, recatadas o fogosas, quienes buscan el amor, siempre el 
amor, y otras cosillas más; los problemas conyugales de las parejas modernas y las 
novedosas re laciones amorosas a través del char, como parte de los nuevos escena­
rios para el acerca miento amoroso. En varias de estas comedias se muest ran pie r­
nas, ropa interior, indume ntaria y vocabulario picante. En Bogotá, los escenarios 
privilegiados para la risa están en el Teatro La Carre ra, La Baranda, Tea tro Na­
cional, Tea tro Santa Fe, Teatro Patria y unos cuantos más. Lo ante rior no quie re 
decir que toda la producción esté centrada en la capital, pero sí son esos los labIa­
dos donde se presenta n producciones de fuera de la ciudad. 

Las piezas de nuevo cuño estarían representadas en la mezcla de géneros o en la 
yuxtaposición de ellos en un mismo espectáculo. El stand up comedy se integra 
con la comedia de humor cotidiano, de circulación fácil , escri tas por personas vi n­
culadas al teatro o a la televisión. Otros realizan el stand IIp comedy con dos o más 
comediantes en escena, para evocar situaciones familiares, y otros más adop tan 
alguna estructura cómica, de gran éxito transnacional, como los Diálogos prosráticos 

(no fue la única que se compuso), como respuesta a los Diálogos de la vagina. 
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Un tealrista de larga trayectoria en el mundo del teat ro experimental, de los mu­
ñecos y las máscaras, Carlos Parada, compuso la obra Alucinación, que pertenece 
al grotesco festivo y a la sátira política, interesante rumbo de las teatralidades 
farsescas. Algunos jóvenes directores y grupos estables, también in tegrados por 
jóvenes, estudian nuevas posibilidades para la risa a través del humor negro, de 
situaciones absurdas, la muerte y el fracaso en la vida . Teatro sarcástico fue el 
nombre de un ciclo organizado por la Corporación Luna, Gonzalo Valderrama, 
Ku Klux Klown y Beto Urrea. Ava tares Tea tro (Manizales) y R-101 (Bogotá) es­
tán incursionando en obras que hacen reír al público y exploran distintas expresio­
nes cómicas. Avatares montó El guardaespaldas, de Reynel Ramírez, dirigida por 
Luis W. Garcés. Su objetivo era que el público riera a carcajadas con los temas 
recurrentes del país y un fuerte trabajo físico de los actores. R- lO! plantea nuevas 
relaciones con el público, a partir de la risa, con obras como la farsa Mi lucha 
(2006), a part ir del tex to de George Tabori, y A mi manera, basada en la obra 
Nobody Here BII! Us Chickens, de Peter Barnes, dirigidas por Hernando Parra . 

LOS DRAMATURGOS 

Continúa en el panorama nacional el autor que al mismo tiempo es director y 
actor y, por qué no decirlo, también escenógrafo de sus espectáculos. Son creado­
res que abordan esa pluralidad de funciones y sus textos están relacionados con 
dichas circunstancias. De igual manera, la figura del escritor de teatro prosigue 
emergiendo y tomando fuerza desde el decen io pasado, debido a distintas valora­
ciones. El dra ma turgo retoma el lugar de donde había sido desplazado, aunque es 
posible que no vuelva a ocupar el sitial de rey asignado en an teriores siglos. Se 
puede apreciar también que grupos estables, que en el pasado habían guardado la 
figura del autor individua l como uno de sus bienes preciados, después de haber 
incursionado durante muchos años en los autores clásicos han vuelto a cu ltivar 
esc ritores propios. El ejemplo más relevante es el Teatro Libre de Bogotá, que al 
in icio de su proceso grupal produjo no menos de diez obras, de las cuales La ago­
nía del difllnro. de Esteban Navajas, se reve ló sobre las demás. Pues a partir de los 
años noventa ha vue lto a la producción de obras propias con autores como Jorge 
Plata, Piedad Bonnett, Armando Múnera, José Domingo Garzón, entre otros. 

Dentro del discurso de los teatristas ha pasado el tema de la búsqueda de una 
ident idad latinoa mericana o colombiana (pocos lo mantienen), para centrarse en 
las experimentaciones artísticas de lenguajes modernos, variados, de distinta pro­
cedencia, Esto se debe en pa rte a que por fin caducaron las ideas peyorativas 
decimonónicas sobre los sincretismos y sobre los anhelos de uniformidad cultural. 
En la actualidad , 10 sincrético en las artes muestra riqueza y no impureza, y este 
concepto se ha extendido. Del mismo modo, la utilización de las estructuras dra­
máticas de origen brechtiano, junto con la coherencia en el mensaje de la obra, 
han venido decayendo de manera sustancial desde el decenio pasado. 

Estos primeros años del milenio han sido los del reconocimiento al perseverante y 
obstinado trabajo artístico del maestro Santiago Garda, director del Teatro La 
Candelaria , quien recibió el Premio Nacional Vida y Obra 2006, otorgado por el 
Ministerio de Cultura. También el maestro Gilberto Martínez, con sobradas razo­
nes dada su incansable labor artística, fue homenajeado en su natal Medellín por 
las autoridades municipales. Otros dramaturgos que obtuvieron reconocimientos 
fueron: José Domingo Garzón, premio Teatro para el Nuevo Mi lenio, en el 2000, 
de la Alcaldía Mayor de Bogotá, con la obra ¡Quién dijo miedo!; luego recibió el 
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SANTIAGO CARdA: El TEATRO COMO CORAJE 

-
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Caricatura de Santiago Garda dibujada por otro célebre 
director y aUfor colombiano: Enrique Buenaventura. 1978. 

Caricatura de Sa ntiago García dibujada por Enrique Buenaventu­
ra. 1978. 

Cubierta. Premio Nudol1u/ Vida y Obru :lOo6. Beu/ri<. 
Gonló/el. Santitlgo Carcítl y Germán Téfle::.. 2006 (cortesía 
Teatro La Candelaria). 

Premio Nacional de Dirección 2005. del Ministe rio de Cultura. por La procesi6n 
va por denrro, rea lizada con Proyecto Pirámide. y al año siguiente fue Premi o 
Nacional de Dramaturgia 2006. de la Unive rsidad de Antioquia. por Emisiones de 
medianoche. Este mismo reconocimiento había sido otorgado a Fabia Rubiano en 
1999. por La (¡llima celia. Otro premiado fue el drama turgo . director y docente 
Geovanny Largo León, quie n logró el premio de dramaturgia (2005) del Concurso 
de Literatura Caldas [00 años, de la Gobernación de Caldas, con La OSCllra raíl.. 

El infatigable escritor de tea tro Henry Díaz Va rgas, con Carruaje de viejos COII 

látigo verde, ganó la VII Convocatoria de Becas de Creación Ciudad de Mede llín, 
2006, obra que al año sigui ente sería publicada por Transeúnte Editores. De esta 
manera , Oíaz Vargas con tinúa su ejercicio creador iniciado en 1970. 

Los debutantes 

Erik Ley ton Arias, dramaturgo y realizador de cine, ganó en 2003 el XVI II Con· 
curso de Textos Tea trales Marqués de Bradomín, dellnslitulo de la Juventud del 
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales de España , con la obra Como la 1/¡II'ia en 
el lago. Infortunadamente pocas personas conocen la edición, porque fue impresa 
en España y no ha ten ido una ampl ia distribución en Colombia. Se espera que la 
Biblioteca Lu is Á ngel Arango la rescale y la ponga al servicio de sus lectores. La 
primera obra escrita por Leylon fue Cielo mi cielo (1998) , que también obtuvo 
importa ntes menciones en Colombia y Uruguay. Por su parte, Enrique Lozano 
ganó en 2006 el Premio Nacional Colombo Francés de Dramaturgia con la obra 
Los difusos finales de las cosas. Lozano, además, años atrás había escrito Días 

IOU "" <,,'LIUUL • "IL'OG'~"CO ' VOL_ 4 '. "'lo .. . J9"80. 'O,) 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Largo León, 20°5. Pascuales Mora les. 2()()7. 

impares. la cual fue premi<lda en distintos festivales del sur de l país. entre e llos e l 
de Autores Va ll ecaucanos Jorge Isaacs. en 1998. El sugestivo tít ulo Cuentos dulces 
para I/ i iias hipoglicémica.\'. corresponde a la siguie nte obra ganadora del Premio 
Nacional Colombo Francés (2007). escrita por Juan David Pascua les Morales. Este 
premio incluye la publicación de l texto en español y en francés. 

Además de los anteriores dra maturgos premiados. se hallan otros jóvenes con men­
ciones en concursos. y otros no tan jóvenes en edad, pero sí nove les en el ejercicio de 
la escritura para e l teatro. surgidos a partir de finales de los años noventa; ent re 
aIras. están los siguienles: Ba ris Akiba de Greiff. Laura Álva rez, San tiago BejaranCl 
Chaux. Obeida Benavides, Jul ia na Carabalí. Enrique Carriazo, Esther Celis Franco, 
Carolina Cuervo. Dubián Daría Gallego, Javier Gutié rrez, Luz Peña Tovar, Carlos 
Ramírcz. Camilo Ramírez. Juliana Reyes. Pedro Miguel Rozo, Felipe Vergara. 

LOS D IR ECTORES Y SUS PROPUESTAS 

Va ri as puestas en esce na de algunos d irecto res tienen un fue rte carácte r 
autorrcfcrencial. eslO es metateal ral , como se ha visto antes con algunos ejemplos. 
En e llas quedan a l descubierto las re flexiones sobre el acto espectacular en sí mis­
mo y su relación con di ferentes textos escénicos. Ot ros di rectores han adoptado la 
práct ica de present ar sus trabajos de manera inacabada, y en la medida en que 
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avanza la comunicación con el público el espectáculo es sometido a aj ustes. En las 
propuestas de otros directores se aprecian procedimientos de deconstrucción, en 
obras pertenecientes a repertorios clásicos y canónicos; personajes de envergadu­
ra mít ica y heroica son llevados a planos cot idianos. En esta nueva codi ficación se 
pueden aprecia r códigos contemporáneos. 

Las innovaciones en el espacio teatral, esto es. los cambios en las relaciones ent re 
espectáculo y espectador han surgido de algunos estudiosos directores, quienes en 
su mayoría ostentan un recorrido sólido y son conocedores de los protocolos artís­
ticos. Son artistas que desde el comienzo de sus carreras se han preocupado por la 
experimentación. Algunos de ellos son: Santiago García (Tea tro La Candelaria), 
Rolf Abderhalden (Mapa Teatro) . César Badi llo "Coco" (con Proyecto Tea tro de 
Esqu ina), Beatriz Camargo (Teatro Itinerante del Sol), José Domingo Garzón (con 
Índ ice Teatro y Proyecto Pirámide), Fernando Montes (Tea tro Varasanta), Fabio 
Rubiano (Pequeño Teatro Petra) y Jav ier Gut iérrez, entre otros. El di rector Cri s­
tóbal Peláez y su grupo Teatro Matacandelas, se han caracterizado por el rigor y la 
coherencia en sus búsquedas es téticas. En este periodo se han ap li cado a la 
profundización de va rios lenguajes propuestos por las va nguardias históricas. como 
las poéticas simbolistas, los lenguajes teatra les fragmentados, lúdicos y surrea li stas, 
y la Patafísica de Alfred Jarry. Al mismo tiem po, Matacandelas montó aspectos de 
la vida y obra del fi lósofo colombiano Fernando González, con el mismo cuidado 
por la imagen teatral que siempre ha ca racterizado al colectivo. Pero además de 
esto, el hecho es importante por los va lo res simbólicos culturales que conlleva la 

- puesta en escena de este pensador. Es, por lo demás. bastante novedoso que un 
grupo se preocupe por explorar la vida y obra de un intelectual nacional, que dada 
sus ca racterísticas, a primera vista podría resullar una ave ntura teat ral bastante 
complicada. No obstante, hasta el momento de escribir este balance Uunio de 2008). 
el públ ico ha ratificado el espectáculo con apla usos y favora bles comentarios. 

Teatro y nuevas tecnologías 

Desde la antigüedad griega la tecnología ha acompañado al teatro (máquinas e in ­
venciones, mecani smos del movimiento. etc.) y también varias tecnologías han en­
con trado en éste su campo de experimentación (teléfono. gas, electricidad, cinema­
tógrafo, entre otros). En la act ualidad, los sistemas analógicos, digi tales y las tecno­
logías audiovisuales, se han integrado de manera tímida al teatro. Estos recursos 
han entrado al servicio del espectáculo para potenciarlo, ponerl o al servicio de la 
imagen teatral y renovar la dra maturgia. Sin embargo, no se puede afinnar que el 
teatro colombiano haya involucrado alta tecnología en sus creaciones, y a veces ni 
siquiera la tecnología necesa ria, lo cual podría atribuirse a cierta tradición, a temo­
res por la poca familia ridad con estos medios o a la endémica falta de recursos eco­
nómicos. Ya hablé de un proceso creativo de Rolr Abderhalden. que incluyó tecno­
logía audiovisual ; pues ot ros igualmente han incursionado en el lenguaje de la 
multimedia, por ejemplo, en 1998 los directores Fabio Rubiano y Javier Gutiérrez. 
la utilizaron junto con sonido, música en vivo e iluminación contundente, en el mon­
taje de Hienas, chacales yo/ros anima/es carnívoros, con dramaturgia de Rubiano. 
Esto les permitió realizar una metáfora del país, expresiva y fragmentada. De la 
misma fo rma, en el montaje que está preparando Javier Gutiérrez para estrenar a 
finales de este año (2008) , volverá a utilizar medios informáticos y audiovisuales. 

Ana María Va ll ejo y Patricia Aguirre también se adentraron por esos caminos. 
Para extender el espacio de la representación teatra l real y además el espacio 
mental y de los imaginarios de los personajes, Ana María Vallejo, en El ángel de la 
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Santiago García (archivo Teatro La Candelaria). Velada metafísica. Teatro Matacandelas. dirección Cristóbal Peláez. 2007. 

gasolinera (2004) , de Edward Thomas. utilizó un video de fondo y lo integró al 
escenario a través del tratamiento estét ico y plástico y de una iluminación suge­
rente . Todo e llo pe rmiti ó crear una atmósfera poética. A su vez. Aguirre propuso 
con Pieza para morir en dos aclOS (2000) una re lación distinta con el espectador. 
Éste pod ía pasearse por entre los seis personajes e interactuar con la obra a su 
antojo: oler. mirar. caminar, detenerse, escuchar los poemas sobre la incomunica­
ción. Según algunos críticos. la propuesta de Aguirre estaba más cercana a los 
performallces desarrollados por las artes plásticas. que al teatro. Pues de eso se 
trataba. de intervenir el espacio con música. cables, televisores. para faci li tar la 
interacción con los actores y los objetos. y uti lizar medios expresivos de distintas 
artes. Esto forma parte de las exploraciones e intercambios que ambas artes están 
realizando, como lo expresé al comienzo. Ahora es más frecuente que los artistas 
plásticos busquen el escenario, todo lo cual va a requerir de ma rcos teóricos distin­
tos para entender mejor. para disfrutar y analizar. 

El gé nero 

Los sistemas binarios y las oposiciones en los que descansaba n a lgunos procesos 
epi stemológicos han cambiado: al lenguaje verbal ya no se le atribuye la suficiente 
solvencia para crea r sentido. y tanto el hombre como la mujer ya no son las entida­
des sociales fundamentales. Todo esto se ha ref1ejado en el léxico, en la gramática, 
en las formas de relación social. en las leyes y en el teatro, que con sus lenguajes 
quiere desvelar esos cambios, mostrar a un ser humano que busca nuevas ideas y 
otras formas de expresión. de acue rd o con su individualidad y su cult ura. En con­
secuencia, emergieron en la sociedad y en e l teatro otras voces, de una manera 
más auténtica, sin las mediaciones políticas anteriores. Voces de muje res, homo­
sexuales. indígenas y comunidades afrodescendientes . 
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Ahora bien, desde tiempos inmemoriales el travestismo de hombres y mujeres ha 
estado ligado de manera est recha al tea tro. Grandes dramaturgos han utilizado este 
recurso, con profundas repercusiones. y algunos géneros dramáticos ha n abusado de 
él. Pero hoy el travest ismo es por completo di stin to del ante ri or. debido al 
cuestionamiento que se le está haciendo a las ent idades genéricas como únicas. Todo 
e llo no significa que ahora no se abuse deltravestismo. pues la industria del entrete­
nimiento ha conve rtido algunas de sus formas actuales en recurso trillado. así han 
ido apareciendo subgéneros pa ra presentar en espacios nocturnos de rumba (espec­
táculos de drag queell. por ejemplo). además de las ya hist6ricas pa rodias de género 
de mayor a liento. En el teatro. eltravesti a veces es una suerte de nuevo "gracioso" 
(recuérdese el personaje del tea tro español). que se desempeña como ayudante en 
distintas labores: domésticas, de peluquería y. en general. de centros de cosmét ica. 
Es el personaje que asegura el "éx ito" de la obra. Así mismo. ex iste un interés por 
montar obras con hombres vestidos de mujer - homosexuales o no-como disculpa 
para mostrar lindos actores. rica indumentaria. joyas. dentro de los parámetros de 
cierta estét ica, popularmente ca lificada de gayo sin busca r formas experimentales en 
la actuación. Se reproducen estereotipos (grotescos y par6dicos) del travesti y de la 
mujer. Esto no quiere decir que el homosexual o el travesti. como pe rsonajes. no 
estén siendo objeto de profund izaciones dramáticas y de acerca mientos a un tea tro 
más humano y menos superficial. Por ahora ha y que esperar. 

Relaciones director y texto dramálico 

Como se ha visto, algunas y algunos directores buscan de manera continua rum­
bos. equilibrios y una clave básica en la puesta en escena . Esto ha pe rmi tido una 
vida escénica con cie rto nivel en la ejecución y no monocorde. en las principales 
ciudades del país. También ha pe rmit ido dar a conoce r dramaturgias propias y de 
otras culturas tea trales. lo cual ha ido renovando el canon nacional y ampliado. de 
manera un tanto relativa todavía, las interculturalidades. Tal vez la mirada más 
interesante y renovadora se ha dado en la relectura que algunos directo res han 
hecho de textos antiguos y clásicos. pert enecientes al canon occidental, como 
Moliere , Calderón de la Barca. Bertolt Brecht. entre otros. Cito el mon taje de El 
condenado por desconfiado de Tirso de Malina. dirigida por Alejandro Go nzá lez 
Puche (Corporación Teatro del Va lle). porque el lenguaje del Siglo de Oro enco n· 
tr6 un buen asidero en el lenguaje. la dicción, la riqueza cultural y las creencias 
religiosas del Pacífico colombiano. 

También, es import ante resa lt ar la incursión que González Puche y la directora 
china Ma Zhengho ng hicie ron al repe rtorio romántico colombiano (siglo XIX). con 
el montaje de Paulina Lamberri, drama (o más bien melodrama) de Jorge Isaacs, 
nunca antes representado. Su publicació n fue igualmente tardía, lo hizo en H)OO la 
Revista Bolívar. Los dos directores decidieron montarla guardando el formato de 
época y sin modificar el texto. Dicha posición puede ser calificada de va liente o de 
arqueológica aventura, como se quiera interpretar, debido a las grandes dificulta· 
des que presenta el género, y de lo poco estudiado que está. Como se sabe. en el 
país no existe una tradición en el montaje de este tipo de obras, y al no tener esa 
tradición, no se poseen los necesarios referentes culturales. Los teat ristas no los 
tienen y el púb lico tampoco. De todas maneras, fue una interesante expe riencia . 

Mitos clásicos occidentales 

Los acercamientos al reperto rio de la antigüedad griega, a los clásicos europeos 
ya las obras de Shakespea re , se han incrementado, desde las últimas décadas del 

[mi 
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siglo pasado, bajo parámetros modernos. Este hecho, junto con los títulos selec­
cionados y su concreción en el escena rio, me recen un estudio desde la pe rspecti­
va estética y la teatra l sociológica; son ya insuficientes las clásicas explicaciones 
sobre la funcionalidad de los mitos recogidos en esas obras, como la de que en 
épocas de conflicto e incertidumbre social este repertorio con tiene explicaciones 
a enigmas del comportamiento humano, poseen reciedumbre dramática y perte­
necen al canon más prestigioso, a la vez que permiten una mirada singular sobre 
hechos contemporáneos. Además de estas explicaciones teóricas, debemos ex­
plora r O considerar nuevos parámetros de análisis que abarquen las reescrituras, 
las puestas en escena y algunos referentes propios del campo teatral, que pue­
dan dar respuestas más precisas dentro de nuestra rea lidad. Sólo un ejemplo 
puede dar interesantes indicios, pues éste no es el objetivo del presente balance. 
A comienzos de la década de los nove nta, Edipo rey, Medea y Hamlet fueron los 
preferidos para llevar a las tablas. A medida que se acerca el nuevo siglo Antígona, 
La OreslÍada y los reyes shakesperianos que representan los prototipos clásicos 
de la tiranía (Macbeth, Ricardo m, Tito) , de las luchas por el poder y su ejerci­
cio, han sido los escogidos. En ambos decenios el telón de fondo son obras clási­
cas sobre mujeres que protestan y padecen debido a las situaciones generadas 
por la guerra y el abandono. 

Esto debe arrojar pregun tas, pun tos de partida, por demás apasionantes, para ana­
lizar el hecho, porque, como es obvio, las obras tienen que ver con la política , 
ejercicio del poder por excelencia, tema que de manera histórica ha estado encari­
ñado con el teatro, porque éste ha captado muy bien las filosofías escondidas de­
trás del poder. Entonces, me pregunto, ¿cuáles son las causas teatrales y sociales 
que se están moviendo en el país, en re lación con las fi losofías del poder y su 
ejercicio? ¿Cómo es éste (e l poder) a propósito de las dinámicas sociales y cómo 
los teatristas lo perciben y 10 elaboran poéticamente? Respecto a los espectado­
res. ¿en qué posición se ponen los directores? Dichas dinámicas e interrelaciones 
son lo importante. el núcleo del análisis, porque la fi losofía del poder, por sí sola, 
interesa a los politólogos. sociólogos o filósofos. No obstante, insisto, lo estoy plan­
teando en el sentido de los tít ulos escogidos en un decenio y otro, porque es obvio 
que todas estas obras indagan el mundo en que vivimos, por lo ta nto, existe una 
relación entre nuestra tragedia cotidiana y las tragedias teatrales, entre las 
tea tralidades artísticas y las tea tralidades socia les. 

Ya planteada la anterior curiosidad teatral, debo agregar que las relaciones entre 
el texto origina l y su concreción en la escena, se podrían dividir en dos (por ejerci­
cio práctico), pero en ambos campos hay variaciones y matices: las propuestas que 
respetan, en un alto porcentaje el texto literario inicial, para 10 cual hacen un im­
portante ejercicio de trad ucción o de adaptación al español estándar actual; y aqué­
llas de corte experimenta l, cuya estructura dramática es modificada, a veces de 
mane ra radica l. El vestuario. el tipo de telas, los colores, la utilería y la puesta en sí 
misma. son relevantes características en ambos grupos, para recavar en los senti­
dos profundos y consolidar la propuesta estética. 

A continuación. algunos de los montajes realizados en esta década . Termina el 
siglo pasado con una aventura más que encomiable y monumental: la tri logía de 
Esquilo. La Orestiada, de l Tea lro Libre de Bogotá, con dirección de Ricardo 
Camacho, que tra ta sobre el nacimiento de la democracia. Siguen Las suplican­
fes (2000), de Theo Terrenus Laboratorio, dirigido por Alejandro Rod ríguez; 
Antígona, de Sófocles, coproducción croa ta colombiana (2000), para el VII Fes­
tival Iberoamericano, di rigido por el ita liano Pao lo Magelli y asistencia de 
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Paulina Lamberti de Jorge ¡saaes, director Alejandro Gonzá!ez Puche y Ma Zhenghong, Teatro 
del Valle, 2006. 

dirección de Ana María Vallejo; El viaje de Oresles. adaptación de varias obras 
sobre el mito de los Tantálidas, rea lizada y dirigida por Dubián Gallego (2001); 
Edip o rey, de la Fundación Camarín del Carmen, dirigida por Pawel Nowicki 
(2001); Anrígona, versión dramatúrgica y di rección de Pat ricia Ariza , Teatro La 
Candelaria (2006); Medea, versión de Séneca, por el Teatro Matacandelas, diri· 
gido por Luigi María Musa ti. El grupo La Silla Turca también hizo su versión de 
M edea y la presentó e n e l escenario de R -IO I . ada ptada y dirigida por Luis Da­
niel Abril (2007); Anrígolla ¡'¡corp6rea, versión y dirección de César Castaño, 
del grupo El Mal Paso, de Pereira. Las escuelas de rormación actoral. y no sólo 
por razones pedagógicas, han ll evado al escenario un número considerable de 
obras de este repertori o, entre ellas Las Fenicias, adaptac ión y dirección de Ana 
María Vallejo (2004) , Be ll as Artes de la Universidad Pedagógica Naciona l; 
Anrígona , adaptación de Ana María Vallejo, dirección de Adela Donadío, Casa 
del Teatro Nacional (2005) . 

. Como ya lo había expresado, Shakespeare es el autor clásico más revisitado. Éstos 
son los grupos que se acerca ron al autor inglés: Mapa Teatro (2000), Teatro Libre 
de Bogotá (200r) , Pequeño Teatro Petra (2002) , Casa del Teatro (2005) , Hora 25 
(2005), Coproducción (2006), DECA (2006), Proyecto Cultural de Occidente 
(2007), entre otros. 
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Debutantes y veteranos 

Los directores que han recibido algún premio o mención, durante el decenio, han 
sido: el antes citado dramaturgo y director, José Domingo Garzón; Farley Velásquez, 
director antioqueño. quien recibió e l Premio Nacional de Dirección 2007, por el 
monlaje de Elce/m de Eurípides. En el mismo año, e l Festival de Teatro de Cali 
alargó a Diego Fernando Montoya el premio como mejor director por la obra 
Acéfalos. del Grupo Cali Teatro. 

En los últ imos años de la década del noventa y en este comienzo de siglo, varios 
aClares y actrices de amp lia trayectoria artística hicieron su debut en la dirección 
escénica. César Badillo (Coco), reconocido en el país como estupendo y estudioso 
actor del Tea tro La Candelaria. uno de los pocos artistas dedicados a la reflexión 
teórica sobre su oficio, combina ahora la actuación con la dirección. Su último 
trabajo de di rección ha sido el más notable: se trata de La aclaración, con el Pro­
yecto Teatro de Esquina (2007) , puesta en escena cruzada por varias artes (plásti­
cas y música), por la deconstrucción de los personajes y la act uación que va más 
allá del distanciamiento brechtiano. Por su parte, Nohora Aya la del Teatro La 
Candelaria, dirigió una propuesta titulada Próxima estación, con el tema de la 
ruptura amorosa. desde la perspectiva femenina. 

Diego Sánchez, destacado actor del Teatro Matacandelas, dirigió Los bellos dias 
(1998) de Samuel Beckett. y ha continuado con este ejercicio dentro de su grupo. De 
la misma ciudad de Mede llín es Jaiver Jurado. quien ha codirigido obras en Mata­
candelas y es el director del Teatro Oficina Central de los Sueños. Ana María Vallejo 
y Ade la Donadío (Casa del Teatro Nacional), ya nombradas antes, mantienen una 
importante producción cada año. Nicolás Montero, también reconocido actor, co­
menzó a dirigir en el Teatro Nacional en 1999 y lo ha seguido haciendo hasta el 
presente. Manuel Orjuela se inició como asistente de dirección en el Teatro Nacio­
nal y en los últimos años lo ha hecho de manera individual; su debut fue en 2005 con 
La impacieflcia del corazón, basada en la novela homónima de Stefan Zweig. Carlos 
Sepúlveda Medina es precisamente un director joven que ha estudiado la dimensión 
política y las poéticas teatrales ya consagradas por Occidente, motivo por el cual ha 
escogido para estud iar y montar títulos de dramaturgos, desde Esquilo hasta Müller. 

Juan Carlos Agude lo. alu mno de Marce l Marceau y director de La Casa del Silen­
cio, regresó al país y abrió nuevos espacios para la renovación del teatro gestual , 
tal como lo demostró con su último mont aje Woyzeck. Un lamento en el silencio 
(2006), versión inspi rada en la ob ra de Georg Büchner. con dramaturgia y direc­
ción suya. Agudelo logró comunicar de manera poética los matices de la historia, 
sin palabras, a través de simbolismos, contrastes de humor y dramatismo, y perso­
najes con inte resantes desarrollos. De la Escuela del Teat ro Libre de Bogotá y 
vincu lados de manera profesional a esta agrupación son Ramsés Ramos y Nelson 
Celis. talentosos actores. quienes en la actualidad ya tienen varias obras dirigidas 
en dist intos géneros teat rales. Ernesto Benjumea, perteneciente a una fami li a de 
destacados actores, y é l mismo actor de teatro y televisión, está encargado en la 
actualidad de la dirección de índice Teatro. La actriz Liliana Díaz perteneció al 
Grupo Tich durante siete años; es cofundadora de Actores en Escena (1994) yen 
estos años ha dirigido varias obras, entre e llas El animador (2002). del dramaturgo 
venezolano Rodolfo Santana. Tambié n de Manizales es Augusto Muñoz Sánchez 
(Tuto). eofundador del Teatro Punto de Partida (1996), quien después de ser actor 
del Teatro Libre de Bogotá, ahora dirige montajes de la agrupación. Anselmo 
Parra del mismo grupo está además en la di rección y escribe para el teat ro. 
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Elee/ra , Teatro Hora 25. direcció n Farley Ve lásquez. 2008. Woy ;:eck. V I! IUlI/l'lI/o ('n e/ silencio. Teatro L, Casa del Silencio. 2008. 

De las prácticas de algunos de los directo res más jóvenes se ap recia que rea lizan 
una leclUra radi ca lmente disti nta de las obras que van a monta r, hasta el punto de 
considerarlas ab iertas, si n los sent idos y contextos que por tradición se les han 
atribuido. Se tra ta de un proceso más radical del que ve nía ocurri endo en las últi­
mas décadas; mantienen, por ejemplo. algunas de las imágenes propuestas por las 
acotaciones escé nicas o de montajes parad igmáticos del pasado. y cambian el sen­
tido del texto, lo cual significa que el director asume tareas de escritor o encarga a 
un drama turgo esta radica l cirugía. 

Entre los más jóvenes en la dirección escénica se halla n: Hernando Parra (R- [O [ ): 

Luis Daniel Abril (La Silla Turca); Christ ian Ballesteros; Daniel Ca lderón (DECA); 
Vilma Casti llo (Esperanza de los Remedios); Esther Celis Franco; Jua n Manuel 
Combariza (Jácara Teatro y Títeres): Marlon Eraso (Audito rio 4); Dubián Ga lle­
go, WiUiam Alfonso Guevara (Púrpura); Ne lson Hernández, Ca tali na Lozano 
MoskowilZ; William Martínez (Dedos Tao): Santiago Merchant (Santaga latea Tea­
tro) ; Carlos Ossa (Jóvenes Libres), Pedro Miguel Rozo, Juan Ca rlos Sierra: Caro­
lina Torres (Organismo Creat ivo de Artistas, OCA); Luis Alberto Urrea y Felipe 
Ortiz (Compañía La Gata); John Veland ia (Cuarto Vagón); Ana Clara Gallo (Tea­
tro del InstilUto Universitario, TIUN, Manizales), José Alberto Santacruz (Acto 
Único Teatro). 

Otros caminos para la improvisación como espectáculo 

En la historia del teat ro occidental la pa labra improvisación forma parte esencia l 
de su vocabulario por encontrarse en la base misma del teatro, desde los mimos 
romanos. Uno de los momentos más brillantes de la improvisac ión como 
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espect,ículo se remonta a la Commedia del/'arte ital iana, cuyo influjo se extendió 
por toda Europa. En la historia reciente del teatro colombiano hablar de improvi­
sación, por lo generaL alude a una técnica cara a muchos teatristas, la cual ha sido 
sistematizada, teorizada y puesta en práctica de diferentes mane ras, como herra­
mienta de investigación y de construcción de un espectáculo teatra l (texto 
dramatúrgico y puesta en escena), Pero en el actual dece nio , decir improvisación 
es aludir adicionalmente a otras modalidades que se están practicando en el país. 
Los artistas con mayor número de propuestas se encuentran en ci udades como 
Bogotá y Medellín·1, 

Comienzo con la improvisación como espectáculo, que se ha ido extendiendo desde 
mediados del siglo xx en algunos países europeos y latinoamericanos, y ya cuenta 
con un público acostumbrado a ver estupendos actores, improvisando un espectácu­
lo distinto cada noche , en una suerte de juego directo con el público. La técnica más 
extendida , considerada uno de los pilares pa ra el entrenamien to de los actores­

improvisadores, es la del dramaturgo inglés Keith Johnstone. Esta improvisación, al 
igual que la de los cómicos del/ 'arte, tiene reglas precisas que se deben seguir para 
desarrollar las escenas improvisadas, lo cual requ iere de una formación yentrena­
miento específicos. La improvisación como género espectacular tiene varios fonnatos 

y los más conocidos y extendidos son los formatos deportivos, entre ellos el Match 
de improvisaci6n, un juego colectivo creado en Canadá por Robert Gravel e Ivone 
Leduq. Los primeros practicantes de esta orientación fueron Alberto Urrea y Felipe 
Ortiz, fundadores de la Compañía La Gata, y a través de ella y de talleres han difun­

dido las técnicas y sus amplias posibilidades espectaculares. Urrea y Ortiz tuvieron 
su primer acercamiento a la técnica de una manera intuitiva, cuando eran integran­

tes del teatro de la Universidad de los Andes, en 1997; su director artístico, Fernan" 
do Montes, los acercó a la bibliografía y a las técnicas de Joh nstone. Luego viajaron 
a Holanda donde se familiarizaron con otros formatos, y de allí en adelan te, con una 

técnica propia en la cual prima la parte física , se empezaron a dar a conocer a través 
de giras por países europeos, entre ellos Francia y Noruega, 

Hacia 1997 Luis Fernando Zafra y Ánge la Gómez conformaron el grupo Arí de 
Colombia y se dedicaron a experimentar las metodologías de l teatro de improvi­
sación, basados en las herencias de la creación colectiva colombiana y en " técnicas 

propias", según sus declaraciones. Bajo el formato de Teatro a la Carta han pre­
sentado varios espectáculos, entre e llos los siguientes t ítu los: No venga por favor , 
Un cuento tamaño ballena, HislOrias sin fin. El público participa de manera activa 

y libre formulando los temas que actores y actrices desarrollan o ex teriorizan . Las 
propuestas se acompañan de música en vivo. En la actua lidad existen en el país 
varios conjuntos que trabajan en esta rutina , entre ellos las Juventudes Titiriteras, 

J UTl, Acción Impro (Medellín), La Solución. Así mismo. se han realizado varios 
match de improvisación, con el formato deportivo, en la Casa del Teatro Nacional 
con actores de teatro y de televisión, 

En los últimos años e l Teatro Varasanta ha trabajado sobre otro tipo de improvisa­
ción frente al público, radicalmente distinto a los anteriores, con el tema del actor 
como creador. L1 experiencia al inicio tuvo como base Esta noche se improvisa de 

Pirande[lo, Se trataba de ir más allá de la obra, adentrarse en las preguntas que ella 
suscitaba en el grupo. Así que el público era testigo de un espectáculo distinto cada 
noche. Después el ejercicio se desligó de la obra de Pirandello y se tomó a Kantor 
como inspirador. Entonces, el problema se dirigió a pregun tarse sobre los límites del 

actor dentro del espacio escénico, con luz, música y los otros elementos que lo acom­
pañan en el escenario. Durante el espectáculo, actores y actrices podían relacionarse 
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de manera más directa con el público. sin olvida r. ante todo. que eran los creadores 
de lo que ocurría en el escenario: por tal motivo debían moverse en una zona interna 
que oscilaba entre lo personal (si n caer en lo privado) y lo público. Esta relación 
público y actores y actrices se ha ido lomando más compleja con la presencia de un 
artista proveniente de ot ras artes. como un músico. o un pintor. o una cantante. 
quien está presente e interactuando con todos durante el e.<;pectáculo. 

P Ú BLI COS Y MÁS PÚBLICOS 

De los apartados anteriores se desprende que de acuerdo con las propuestas tea­
trales. la comunicación entre espectáculo y público cambia. se cuestiona, a veces 
de manera sustancial. con la finalidad de tener un espectador ind ividualizado y 
reflexivo. Del mismo modo. por la cantidad y variedad de espect¡ícul os. se puedt: 
colegir que existen. en consecuencia. pluralidad de espectadores. Unos cuan tos 
pueden ser fácilmente reconocibles: primero que todo se hallan los m<"i s asiduos ¡¡ 
los teatros. quienes escogen el espectáculo de acuerdo con sus expec tativas y sus 
intereses lúdicos y artísticos. Son los permanentes acompa il antes de compañías y 
grupos experimentales. quienes siguen la trayectoria de sus arti stas y de sus pro­
puestas. ya sea dentro de búsquedas tradiciona les o. por el contrari o. novedosas. 
no convencionales. Tal vez el público más fiel sea el q ue busca reír con las come­
dias de situacio nes y de humor cotidiano. y siempre ha brá compa iHas dispuestas a 
complacerlo. Algunos grupos jóvenes están dando todo de sí para hace rse a un 
público propio. que los apoye y crea en ellos. a través de una ca rtelera renovada y 
continua, gracias a sus propios montajes y a conve nios con sus pares. Varios ya lo 
están logrando y otros se es tán adentrado por los caminos del repertorio cargado 
de humor. Es de esperar que directores y elencos logren encontrar los equ ilibrios 
necesarios entre la risa fácil. que enamora a elencos y público. y las tea tra lidades 
festivas crít icas, pero también. que no se anclen en ese sabroso coqueteo con su 
público y sigan incursionando en otros lenguajes. 

Está , además, el públ ico que ha ido cambiando con los art istas. y lo que ayer le 
gustaba hoy le disgusta y con frecuencia le aburre: está el públjco de siempre. suscep­
tible a la mercadotecnia y a las figuras más reconocidas en el ámbito art ístico nacio­
nal. Está el nuevo público, el inmerso en la globalización, el espectador transcultural. 
que consume infinidad de productos visuales, se alimenta a velocidades ex traord ina­
rias con las imágenes difundidas por el cine, el video, la Internet y la televisión. Es 
posible que de manera mayoritaria éste sea el público que apoya los festivales in ­
ternacionales y otras producciones con el sello de lo cultural internacional. Aunque 
tampoco se puede olvidar que un sector de estos espectadores quiere hacerse partí­
cipe de espectáculos en los cuales se expongan sus preocupaciones más ce rcanas. 

En esta época en que ha venido tomando fuerza el ca rácter artístico del teatro. 
también se habla de ruptura de los grandes discursos, de la pérdida de las ce rtezas 
y del florecimiento de discursos, que por igual tienen validez. Esto obliga a reparar 
en un conjunto de ciudadanos de zonas marginales. que antes eran tenidos en cuenta, 
de vez en cuando, por grupos de teatro experimental y por tal cua l programa gu­
bernamental. Ahora están visibilizados como artistas y como espectadores, lo cual 
hace cambiar la percepción que la sociedad en general tiene de ellos. En algunos 
casos los artistas están insertos en el tejido social de la comunidad misma, yesto 
les permite una interacción menos ajena y fomentar la creación de grupos teatra­
les. Algo similar ocurre con los directores que vienen trabajando en reclusorios; 
ellos conocen los problemas de sus "artistas". quienes a su vez tienen su doble 
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carácter de espectadores y colaboradores en la const rucción del espectáculo. Es­
tas son situaciones muy conocidas por el director Jorge Armando Gil, conocido 
entre sus alumnos como el Profe. Gil lleva quince años de actividades teatra les en 
las cárceles de Bogotá. femeninas y masculinas. 

Otros son los espectadores de algunos poblados y ciudades intermedias, que están 
más familia rizados con los montajes escolares. cuyos directores se toman en serio 
Sll trabajo. no hacen fáciles concesiones por el hecho de pertenecer a un centro 
educativo. John Jairo Delgado. director de Evocación. grupo escolar del Socorro 
(Santander). es lino de e llos. Desde hace veinte años fomenta la cultura teatra l y 
controvierte con su entorno. a través de montajes de obras de au tores como Bertolt 
Brecht. Osear Wilde y Shakespeare. 

De igua l forma está el público de Lerma, corregimiento del Cauca en el macizo 
colombiano. que sabe muy bien que el teatro no hace ninguna revolución, ni sana 
ninguna enfermedad social, pero sí es una buena alte rnativa de entretenimiento y 
reflexión. Porque en Lerma había tantas can tinas y borrachos que los pobladores 
vivían en la zozobra, diariamente se protagonizaban duelos, tiroteos, cobros de 
sangre y venganzas. Sin otra solución a la vista. el alcalde impuso la ley seca pe r­
manente y con ella la búsqueda de actividades para las horas nocturnas. Esas acti ­
vidades fueron la música. la danza y los montajes de obras de William Shakespeare. 
Sin duda. siempre serán mcjores las venganzas de la ficción teat ral, recitadas en 
hermosas frases. 

Así sucesivamente puedo seguir detallando públicos y artistas. que están ubicados en 
ámbitos distintos a los tea tros urbanos más importantes. Están en su entorno, con sus 
referentes culturales y con sus peculiares intereses. Puedo aludir también a los gru­
pos que trabajan frente a sillas vacías y a épocas en que el público no asiste alleatro. 

ORGANIZAC I ÓN ARTíST I CA 

En el pa ís siguen existiendo varias formas de asociación para la producción espec­
tacu lar. las cua les agruparé cn tres tipos. que son las más visibles en la actualidad. 
En primera instancia están los grupos estables con mayor o menor tradición. po­
seen sede. mantienen gran independencia ideológica y crítica frente al estableci­
miento, cuentan con un elenco de trayectoria. están arropados por el nombre y 
prestigio de un director o de un director-drama tu rgo y su financiamiento sigue 
siendo relativamente precario. Por lo general. se interesan por la investigación 
estética y tienen como pat rimonio su repertorio y un público fiel; son los represen­
tantes en e l exterior del teat ro colombiano a través de giras artísticas o de invita­
ciones a festi va les internacionales. Estos grupos alimentan las carte leras de las 
ciudades con obras y temporadas de repertorio. aunque entre e llos existen varios 
conjuntos que mant ie nen una misma obra durante años (dos, tres y cuatro), lo cual 
significa que su renovación es bastante lent a. Por e l contrario, algunos grupos jó­
venes surgidos en los años noventa y que ya cuentan con sede. están mostrando 
una importante actividad con dos montajes al año. De esta manera conviven en 
varias ciudades del país grupos de diez. quince y más años, hasta llegar a cuarenta 
y ci ncuenta años de ejercicio art ístico. 

Con frecuencia surgen preguntas ace rca de la renovación en los elencos de los 
grupos tradiciona les y esta bles. pues más de dos están dando señales de anquilosa­
miento. ya sea por falta de jóvenes en sus filas o porque varios de los veteranos 
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actores y actrices han perdido interés por mudar de piel. Es posible que esta falta 
de renovación sea por el poco int erés que muestran algunos conjuntos en abrir sus 
puertas a nuevas generaciones. o porque a los jóvenes los asuste el tema económi· 
co y busquen otros medios. como la televisión . Las agrupaciones sin sede propia 
entran en esta modal idad. así tengan algunas dificultades de orden pragm¡ít ico. 

Así mismo se viene presentando la práctica. entre anistas de grupos estables. d(.! 
asocia rse temporalmente con ot ros acto res y actrices para incursionar en lengua­
jes estéricos de corte posmoderno. o en lenguajes que no están dentro de los pro­
yeclOs inmediatos de sus grupos de base. Estos flamantes grupos se presentan en 
espacios alternativos en los primeros días de la semana. cuando sus in tegrantes no 
tienen ot ros compromisos laborales. Todo lo cual redunda en una ma yor riqueza 
de búsquedas conceptuales y artísticas. 

Se da también una organización intermedia entre el grupo estable y la compmlía. 
Se trata de grupos que ganaron prestigio por sus realizaciones en el pasado y en la 
actual idad sus integrantes fundadores es tán dispersos: sin embargo. clldll ciert o 
tiempo se vue lven a un ir para realiza r algún proyecto. Se podría decir que cuando 
estos grupos surgieron tenían los paradigmas del TEC. La Candela ria . el Teatro 
Libre de Bogotá. ent re otros. y todos sOllaban con la estabilidad de esos refe ren­
tes. En la actualidad sus directores no han querido deja rlos extingui r precisamente 
por ese imaginario. para poder regresar a esa suerte de út ero creador. de gran 
signi ficado epocal. 

La segunda práctica asociat iva. ya esbozada antes. son las agrupaciones creadas 
para un espectáculo específico. las cuales dependen de las gest iones que realice el 
director para el mon taje. Dentro de esta modalidad se halla una amplia gama de 
acuerdos y de prácticas artísticas. que van desde uniones pa ra hacer un montaje 
con lenguajes actua les. hasta la producción de espectáculos con actores y actrices 
ampliamente conocidos en el medio espectacular y televisivo. No se puede habla r 
en sen tido es tricto de actores o actri ces que trabajen bajo el sistema de free lance. 
porque los directores y directoras llaman a sus artistas prefe ridos, de acue rdo con 
los reparlos. 

El tercer tipo de asociación es el que cuen ta con respaldo institucional y su pro­
ducción es el de compañfa, con contratos de trabajo. cláusulas precisas en relación 
con el tiempo, las presentaciones, los viajes. etc.; se preocupan por la mercadotec­
nia teatral y desarrollan estrategias empresa riales. Sus empresarios (con frecuen­
cia directores también) toman las decisiones más importantes como el repertorio. 
el elenco, los esti los y las actividades en genera l. Sus éxitos dependen de las alian­
zas económicas con otros sectores, la fuerza de la propaganda y con la mayor visi­
bilidad que tengan actores y actrices. En este sector es donde se ve n más art istas 
bajo el sistema f ree lance, quienes deben audicionar para ser escogidos. Si bien. las 
primeras figuras, las de mayor salario, siempre serán llamadas por productores y 
directores, de acuerdo con coyunturas mediáticas. 

En los últimos años, en varias ciudades del país se han incrementado de manera 
importante los grupos pertenecientes al sector comunitario; esto es, conjun tos surgi­
dos en barrios populares que funcionan bajo cualquiera de las modalidades de aso­
ciación ya descritas. Algunos son profesionales y otros podrían caber dentro de la 
clasificación de aficionados o semiprofesionales. Los grupos más estables y con obje­
tivos similares conforman una red, la Red Colombiana de Teatro en Comunidad. 
que congrega a veinte instituciones, aproximadamente; otras tienen un trabajo 
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diseñado de acuerdo con sus circunstancias y otras más realizan actividades de ma­
nera intermitente o se reagrupan para participar en festivales. Este crecimiento en 
ciudades como Bogotá. Medellín. Cali. Manizales, se debe en parte a los programas 
concertados con entidades del orden nacional, departamental o municipal. 

La anterior clasificación o cualesquiera otras que se hagan en los modos de pro­
ducción teatral. puede arrojar características homogéneas. pero según las circuns­
tancias particulares y sociales ellas adquieren matices distintos. 

Profesionalizar, especializar 

Ambas pa labras que ya se venía n escuchando en el ámbito teatral desde hace 
varios decenios. en e l actual adqu irieron mayor relevancia. Se habla de especiali­
zación en la escritura dramática y en cada uno de los trabajos artísticos y técnicos 
que rodean la puesta en escena. junto con una mejor preparación académica del 
actor y la actriz. Esto se debe a influencias externas, a los desarrollos en la educa­
ción artística del país y a que en la actua lidad la academia y su discurso ha encon­
trado validación social y artística. en parte porque hay un número mayor de crea­
dores activos en ella. Antes el discurso académico estaba alejado de la práctica y 
del mov imiento teatral; ahora. los creadores vinculados a las aulas deben someter­
se a los claros protocolos académicos para ser avalados, lo cual estim ula la fo rma­
ción y la investigación. Los planteamientos anteriores no tienen un ámbito de cer­
tezas para todo el país. pues los interrogantes persisten en algunas universidades y 
regiones, y no se pueden sacar conclusiones generales; no obstante, se están pro­
duciendo transformaciones y en las regiones más apartadas los artistas quieren 
formalizar sus conocimientos. 

Igualmente, es claro que hay una alta va loración del trabajo del actor y la actriz, 
de su sensibilidad, de su trabajo físico, de su capacidad para interpretar textos 
complejos y para responde r a nuevas exigencias. de una manera disti nta al pasado 
reciente , cuando los artistas. al afiliarse a un grupo lo hacían por un discurso esté­
tico determinado y también por una ideología política. La mayoría de los directo­
res de hoy prefie ren art istas que respondan a cualquier exigencia del repertorio y 
no estén ligados a uno determinado. dentro de la vasta paleta actual: repertorio 
clásico, del absurdo. comedia, nuevos lenguajes. performance, entre ot ros. En 
concordancia con lo anterior, ent re las agrupaciones y directores jóvenes (surgi­
dos a partir de los años noven ta), hay una tendencia a separar las funciones artís­
ticas de las administrativas, y dentro de las primeras las del director escénico, 
diseñador y productor del espectáculo, y entre las segundas, las de las personas 
encargadas de las tareas económicas y de difusión de las aclividades. De esta ma­
nera existen equilibrios a l interior y pragmatismo en el tema económico. Las ges­
toras y productoras ejecutivas tienen en el presente conceptos más amplios y sóli­
dos de su labor. en temas administrativos y art ísticos, en formas de divulgación y 
autogestión , y se han convertido en hábiles mediadoras al momento de relacionar­
se con el Estado. Así que e llas establecen y mantienen estructuras organizativas 
sólidas. se preocupan por lleva r la memoria visua l y literaria de su grupo y atribu­
yen una real importancia a los archivos. Entre estas nuevas gestoras se hallan: 
Ma rgarita Rosa Gallardo (Di tirambo Teatro), Luz Stella Gil (Domus Teatro), 
Jacqueline Salazar (Ateneo Porfirio BarbaJacob), Catalina Guzmán, Yamila Wahba 
(R-IOI), Carolina Santos (Casa del Tea tro Nacional), entre otras. 

Esos cambios descritos se producen en los nuevos grupos, los organizados en los 
últimos veinte años que, con diferencias de época, prolongan la tradición de los 
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formados en los deceni os sesenta y setenta. los cuales siguen siendo un rcfcrente, 
Por lo genera l. quienes se interesan por esta modalidad de producción teatra l son 
artistas salidos de la Academia Superior de Art es. de las escuelas de formación de 
los gru pos que las tienen. de ex integrantes de los conjuntos más estables. Dentro 
de este panorama existen grupos con una trayectoria de cinco y diez años. y otros 
que no se han man ten ido más allá de uno o dos montajes. 

Los más jóvenes teat ristas, aque llos que in iciaron sus tra bajos en el últ imo dece­
nio y son menores de treint a años. ya han promovido sus propios encuent ros con 
la idea de estrechar lazos nacionales y latinoamericanos. y con el objeto de hacer 
circu lar sus ob ras. Hasta el momento han rea lizado dos convocatorias. a la segun­
da de ellas. celebrada en el 2007, respondieron cuarenta grupos colombianos y 
diez ext ranjeros. lo cual da un indicio del incremento de la población tea tral. Estos 
jóvenes tienen en común el gran respcto po r los maestros, aunq ue estén distancia­
dos art ísticamente de ell os y tengan grandes convicciones sobre sus trabajos. Se 
informan por Internet sobre festival es regionales, premios. convocatorias y en la 
medida de las ci rcunstancias gestionan su pa rticipación. 

Las distancias ent re directores, actores y actrices de teatro y los de te levisión ha 
disminuido. Ya no se mira con ta nto rece lo a muchos de los art istas del med io 
televisivo. Es probable que cuando se abra el tercer (y cuarto ... ) canal de telev i­
sión y se desarrolle de ma nera sostenida la producción cinematográfica naciona l. 
también las fue ntes de trabajo aumenten y se minimicen los monopolios, los dra­
matizados no tengan personajes repe tit ivos y sean interesantes. Esto produciría 
un cambio, tal vez sustanciaL en las fo rmas de enfrentar el trabajo y en las relacio­
nes gremiales. La frase ';tengo grabaciones" se oirá con más frecuencia y se rá una 
prueba para el mismo movimiento teat ral. No obstante las presuposiciones ante­
riores, en la presente década ha ocurrido que di rectores, actores y actrices de tele­
visión, con mayor trayectoria en las tablas y que han caracterizado personajes 
robustos, ha n buscado regresar al tea tro cansados de que los guiones televisivos 
no mantengan largo tiempo la coherencia, y a los pocos capít ulos los personajes 
pierda n el desarrollo in icial, se modifiquen o sencillame nte se aca ben. Así que 
esta incursión en las tab las cada cierto tiempo, ya por añoranza, ya po r necesidad 
actoral o por el tipo de propuestas, muestra distin tas prácticas y niveles. La mayo­
ría de estos artistas termina por regresa r a la televisión, pero algunas de dichas 
incu rsiones permiten enriquecer la ca rt ele ra con obras de autor. 

De nuevo se cerró el telón 

El 2 1 de diciembre de 2000 murió Marina García, a los 74 años de edad. Estaba 
dedicada a la actuación en las tablas desde 1943, en especial en papeles cómicos. 
aunque en 1965 recibió el premio a mejor actriz dramática, en el Festiva l de Teatro de 
Bogotá, con la obra Café amargo. escrita y dirigida por el dramaw rgo valluno Marino 
Lemas. Fue también creadora de algunos personajes muy recordados en radionovelas 
yen la televisión. En los últimos años participó en películas dirigidas por Ci ro Durán. 
Cofundadora y miembro activo del Círculo Colombiano de Artistas. 

Mónica Silva, nombre art ístico de Luz María Flórez y también cofundado ra de l 
Círculo Colombiano de Artistas, murió el 19 de enero de 2001. Desde muy jo­
ven Mónica se interesó por el arte. Estudió pin tura y música en Bell as Artes de 
Medellín y luego artes escénicas en la Escuela Nacio nal de Arte Dramático. 
Estudió en Roma di rección y producción de cine en la Universidad Internacio­
nal Prodeo, y producción y montaje en el Instituto Superi or de l Es tado para la 
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Afiche publicitario del Festivill de Mujeres en Escena, Corporación Co­
lornbi,HW de Teatro. loo8 (Cortesía Corporación Colombiana de Teatro). 

Enrique Buenaventura. Cortesía Corporación Co· 
lombiana de Teatro. 

Cinematografía. Fue ca fundadora del Teatro El Búho y profeso ra de actuación 
en la Escuela del Dist rito. Se vinculó a la telev isión en 1956 en el programa 
Teatro de Cámara. y desde entonces permaneció en este medio hasta unos días 
antes de su muerte. 

Una de las actrices de gran fue rza actoral y mayor recorrido en la televisión fue la 
colombo-argentina Margarita Beatriz María Felleti García Alonso Cobas, más 
conocida como Delfina Guido. Se radicó en el país a comienzos de los años sesenta 
y murió en abril de 2002, a la edad de 65 años. En sus últimos tiempos estaba 
dedicada al teatro. En 2001 dirigió la obra La importancia de l/amarse Ernesro. 

También en 2002 murió una incansable y persistente art ista, act riz y directora, 
pionera de l teat ro de género, la caleña Aída Novoa, a [os 44 años de edad. Duran­
te doce años perteneció a Esquina Latina y cuando se retiró de este colectivo for­
mó otro llamado Tashinave (Madre Tierra). Dio vida al encuentro iberoamerica­
no Mujeres en Escena, y en los últimos años estaba vinculada al teatro en zonas 
populares y marginales de Cali. Su última obra fue Danzando sobre los huesos 
(2001), creada junto con Juan Carlos Moyana y dirigida por éste. En ella Aída 
interpretaba a varios personajes feme ninos. 
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Helios Fernández, el veterano y admirado actor de teatro, murió en Bogotá el 2 de 
octubre de 2004· Había nacido en Barcelona el 16 de agosto de '940 y desde niño 
residía en Cali (1955)· Duran te 35 años fue actor del Tea tro Experimenta l de Cali 
y uno de sus emblemát icos in tegrantes, pues estuvo con el maestro Enrique Bue­
naventura en los montajes más aplaudidos del TEC, entre e llos. A la dies/ra de 
Dios Padre. La llegada de Helios a la te levisión fue tardía, pero se le recuerda en 
este medio por importantes papeles de seriados nacionales; el último de ellos en 
El vuelo de la cometa. In tervino también como actor en la pe lícula Rosario Tijeras. 

Pedro Montoya (Belén de Umbría [Risaralda] 1948-Bogotá. 2004) fue locutor y 
actor de teatro y de televisión, perteneció al Teatro Popular de Bogotá. El público 
lo recue rda más que todo por su pape l de Simón Bolívar, en la se rie de televisión 
Bolívar, el hombre de las dificultades, dirigido por Jorge AH Triana , que fo rmaba 
parte del programa Revivamos nuestra historia. 

En el escenario del legendario Tea tro Experimenta l de Ca li. TEC, y con el le Ión de 
fondo de su última obra, fue velado el maestro Enrique Buenaventu ra. Murió el3 1 
de diciembre de 2003, a los 78 años de edad. El maestro Buenaventura pertenecía a 
una fami lia de intelectuales y artistas; siempre será reconocido como uno de los 
padres del teatro moderno colombiano y de la creación colectiva. Fue actor, dra­
maturgo, director. pintor y poeta, y con el TEC viajó a innumerables pa íses del 
mundo. Fue uno de los embajadores culturales más importantes de los colombia­
nos, su nombre es conocido y cit ado por teatristas , académicos. historiadores e in­
vestigadores del arte en general, de distintos lugares del mundo. El maestro Buena­
ventura deja un legado de innumerables obras dramát icas. poemas y pinturas, una 
teoría teatral y un buen número de artistas a quienes formó. También se rá recorda­
do por sus largas conversaciones con el público después de las representaciones. 
por su hermosa figura y sonora carcajada. A lo largo y ancho de l país se le han 
rendido homenajes. Sus cenizas reposan junto al palo de mango del patio del TEC 

Talentoso actor fue Bias Jaramillo. Sus trabajos en teatro. cine y televisión fueron 
destacados . Murió a los 39 años, un jueves de agosto de 2007. Entre sus últimos 
papeles en teatro se recuerda el de sir William Catesby, en Ricardo 1// ('998), obra 
dirigida por Heidi Abderhalden; en Las burguesas de la calle Menor (2000) , dirigi­
do por Adela Donadío, y el de Pastor Góngora en el monólogo Divino Pastor 
Góngora (2006), dirigido por Pedro Salazar. Sus últ imos trabajos en largometrajes 
fueron: el padre Ernesto en la película Satanás , cinta dirigida po r Andi Baiz y 
Perro come perro, ópera prima de Carlos Moreno. 

Insertos informativos 

El teatro de títeres sigue tan vivo y creativo como ha sido tradicional en los últi­
mos decenios . Los grupos que tienen mayor representación en la cartelera son los 
tradicionales y estables, cuyo nombre es garantía de cualquier espectáculo. Este 
sector continúa realizando un Festival In ternacional de Títeres, al que asiste n gru­
pos de Latinoamérica. 

Los festiva les siguen ten iendo dinámicas y objetivos propios, algunos más consoli­
dados que otros. Pero siempre serán una buena oportunidad para el encuentro y el 
intercambio de saberes, para mostrar las propuestas a otros públicos, e indicati vo 
de lo que está ocurriendo en el ámbito teatral. El primero de ellos, el Festival 
Iberoamericano, que cada dos años convoca a la gran fiesta internacional del tea­
tro. E l de Manizales, cuya parte académica se ha vuelto temática , lo cual ha 
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Auditorio de la Uni\'crsidad EAFIT 
Teatro la Huella 

S¡lh, Alianza Francesa 
Teatro Seres Waira 

Grupo El Fisgón 
Grupo Las Tablas 

Walhalla Teatro 
Obr¡IS Infantiles 

Parpado Teatro 
Kala Teatro 

SI TEATRO ~":;~" 

Auditorio de COlllfama s , San Ignacio 

Teatro la Huella 
Éxodo Teatro 
Teatro Zebra 

Safo Teatro 
Teatro La tl losca Negra 

1'00nlLle de Sau Antonio , Media Tort;, 
Teatro Abierto 

Margirreales de la CorporaCión 12 de Octubre 

Teléfono: 5123445 
E-mail:mueslradetcéllro@yahoo.es 

Aviso publicitario del Segundo Encuentro de Teatro sin Sede, MedelHn. 26 de marzo a l 1.0 de 
abril de 2006. 

beneficiado a todos. comenzando por el mismo Festival. El Festival Alternativo 
de la Corporación Colombiana de Teatro ha ido creciendo. Los festi vales regiona· 
les de Bogotá. dos de Medellín. Carmen de Vibora l, Cali, Pasto, Bucaramanga, se 
han ido consolidando y son un buen escenario para mostrar los trabajos de nuevos 
grupos. El Fest ival de Mujeres en Escena ya llegó a su déci ma versión en 2007. 
organizado por la Corporación Colombiana de Teatro. Otros festi vales son: Inter· 
nacional de Teatro Calleje ro (Bogotá). Feslival de Teatro para Niños y Jóvenes. 
Los convocados por agrupaciones como el Anlonio Corra les del Teatro La Baran­
da. el de Autores Colombianos del Te<llro Quimera. No se puede n olvidar otros 
encuentros como el de Creadores de Teat ro del Silencio; la MaTatón de Teatro 
Cómico (D it irambo Teatro) , entre otros. Los festivales de arte, también son ámbi· 
tos para el teatro; Fest ival Artístico Infantil (Bogotá), el Festiva l Artístico Nacio· 
nal e Int ernacional de Cultura Popular. 

Los festiva les de grupos sin sede propia o de grupos que no reciben apoyos guber­
namenta les, permiten observar el movimiento teatral desde otras perspectivas. 
Por ejemplo. el Segundo Encuentro de Teatro sin Sede, de Medellín, en 2006 llegó 
a su segundo encuentro, organizado por Soraya Trujillo (Imagineros Teat ro) y 
José Gabriel Mesa (Teat ro Estudio). Part icipantes en este festiva l fueron: Kal a 
Tea tro. Párpado Teatro, Margirreales, Teat ro La Mosca Negra, Teatro Abierto, 
Teatro La Huella, Walhalla Teatro, Teatro Zebra, Safo Teatro, Teatro Seres Waira, 
Éxodo Tea tro, Grupo El Fisgón (está cumpl iendo 20 años) , Grupo Las Tablas y Sí 
Teatro. entre ot ros. 

El teatro de los universitarios se ha hecho sentir con distintas propuestas y los fesli· 
vales han sido una prueba de su renacimien to. Estas agrupaciones están dirigidas 
por profesores que pertenecen a grupos profesionales o que tienen un largo entre· 
namiento artístico, por lo cual manejan los lenguajes propios del escenario y tienen 
visión técn ica. Entre los grupos con mayor actividad escénica se destaca el Teatro 
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Bogotá en escena 2005 
noventa ensayos de crítica teatral 

Cubierta de la revista Teatros. Bogotá . jul io-agosto. 2005. núm. l . Cubierta Bogotá en escella 2005. Now:m(l ellsayos de críliC(I 
I('(l/m! de Gilbe rlo Bello. Carlos José Reyes y Luis Alberto 
San abria. Bogotá. Alcald ía Mayor. Ins ti tuto Distritat de 
Cultura y Turismo, 2006. 

Salamandra de la Universidad Nacional. sede Manizales, conformado en '992 y di­
rigido por Jorge Mario Henao . Cada año realiza n un montaje escénico y presentan 
un ex itoso Programa de Lecturas de Textos Teatrales. Se espera, con gran optimis­
mo, que en el futu ro cercano el teatro universitario vuelva a ser experimental, pro­
ponga lenguajes innovadores y trascienda las propuestas de un tea tro de recreación. 

La mayoría de las agrupaciones estables del país tienen páginas en Internet, con 
información sob re sus montajes y trayectoria , y a veces con importantes artículos 
de fondo. D el Depa rtamento de l Valle es la página teatroencali.com, con info rma­
ción sobre e l teat ro de la ciudad, página editoria l, bole lines informativos y sem­
blanzas. Así mismo, estudiantes de la Universidad Nacional diseñaron la página 
Reflector, en la que se encuentran críticas teatrales y de ci nc. reseñas, entrevi stas, 
últimas tendencias artísticas, entre otros temas relacionados. 

La Gerencia de Artes Escénicas del Instituto Dist rit al de Cultu ra y Turismo está 
apoya ndo a la Asociación de Salas Concerladas de Bogotá en la publicación de su 
revista Teat ros, la cual tiene secciones fijas , está ampliamente ilustrada y muest ra 
preocupación por e l cuidado en el lenguaje. En la act ual idad ya ha n salido al pú­
blico ocho números. Es de desear que continúe este esfuerzo porque además de 
ser representati va del secto r en Bogotá, ll ena e l vacío ex istente en este tipo de 
comunicación, ha inspirado a otros teatristas a seguir e l ejemplo y, por lo menos, 
iniciar gesti ones para poder editar otros impresos . 
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Periódico Quehacer Cultural. Maniza les. año [3. núm. 140 agosto. 1998. 

La revista Ateatro, publicación de Atrae (Asociación Nacional de Directores 
Escénicos) y Ande Colombia. con sede en Medellín, en 2008 cumplirá años con su 
número 15. La celebración comenzó desde el número 14 con la edición de una 
robusta separata. que recoge un estudio diacrónico de la dramaturgia antioqueiia, 
escrito por Juan Felipe Restrepo. 

La Gerencia de l IDCT quiso estimular la crítica teat ral en la ciudad y convocó a 
un concurso de reseñas críticas de espectáculos. El resultado fue la publicación de 
los ensayos ganadores. Posteriormente, con el mismo objetivo, se propuso un ejer­
cicio mucho más sistemá tico y convocó a dos críticos y un reconocido actor, para 
que dieran cuenta del mayor número de espectáculos presentados en la capital 

[ ,881 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

durante el segundo semestre de 2005. De este ejercicio surgió e l libro Bogotá ell 

escena 2005· Noventa ensayos de crÍ/ica te(lIral. Estas iniciat ivas gube rname ntal es 
deben se r aplaudidas por la ausencia del cuhivo continuo de esta práctica. en la 
capita l y otras ciudades del país. Tal vez la excepción sea Maniza les. que mant ie ne 
en e l pe riódico Quehacer Cultural (pe riodicidad mensual) una colu mna de crítica, 
escrita enlre otros por Rubén Daría Zuluaga. quien para segui r est im ula ndo la 
crítica en su ci udad convocó a un seminario titulado "Críticos de teatro", apoyado 
por e l Departamento de A rtes Escénicas de la Uni versidad de Caldas. 

Con respecto a este tema. e l dramaturgo Víctor Viviescas escribe (Paso de Ga to . 
núm. 24, 2006) que an te la ausencia de crítica , los mejores críticos so n los mismos 
artistas. Y posiblemente no le falta razón: pe ro ese tipo de debat es entre artistas se 
mantiene la ma yoría de las veces dentro de una sola perspectiva y dentro del gre­
mio, y no alcanza repercusiones entre e l público o en la comunidad artísti ca en 
general. Me a trevo a pensa r que esta ausencia en los medios de comunicación, no 
reclamada por un grupo importante de artistas e intelectual es, se deba a que a 
nadie le hace fa it a ese importante ejercicio, o a que el gé nero está en vías de extin­
ción, tal vez por las mismas razones. Aunque e l problema principal apu nta a que 
las ausencias son varias: ausencia de libros de teatro, ausencia de publicaciones 
periódicas, dramá tica ausencia de estudios e in vestigaciones sob re el teatro co­
lombiano en todos sus campos, falta de interés de la acade mia por asumir esos 
estudios, lo cua l muestra un desolador panorama. Por fortuna , todavía se mant ie­
ne algún inte rés por la reseña de libros de teatro y en el segundo semestre de 2007 
eltiempo.com ya in trodujo en su blog un a columna, titulada Contra Esce na, escri­
ta por e l dramatu rgo y di rector Sandro Romero Rey. 

Después de dos años de trámites, en noviembre de 2007 la Corte Constitucional 
aprobó la Ley de l Tea tro. la cual re úne una variada reglamentación sobre la fo r­
mación, práctica, promoción y difusión de las artes escénicas; crea el Festival Na­
cional de Teatro, con frecuencia bianua l; oficializa el programa de salas concerta ­
das en el orden nacio nal y municipal; establ ece la Escuela Nacional de Arte Dra­
mático y la cátedra esco lar de teatro, que están esperando su implementación por 
parte de l Ministerio de Educación; fija un sistema de estímulos y apoyos a los 
artistas, ent re otros. Infortunadamente, la Ley no considera fuen tes definidas de 
recursos económicos, lo cual le qui ta efectividad. 
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